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REY DECRETADO EN EL CIELO,
Y ASTUCIAS DE LUCIFER.

COMEDIA
FAMOSA.

SEGUNDA PARTE.
DEL SARGENTO MAYOR DON

Pedro de Vvrutia.

Hablan en ella las Perfonas íiguientes.

^OD%lGO

fhelipe F. ¡{ej de Ejfxnd\

luis Fernando Primero.

Cay

/

os dey€u/?ria iEmperador.

A/me//adi Principe.

Duepue de et ^rco.

Ej/anopy General.

Luquetey Graciofo.

Lucifer.

Doña /Aaria , I{€iná

difunta.

Doña ifah ila , Encina en fu
Eetiro,

Doña LuíJa > E^ina aBual.

€amxrera Mayor.

Beatrix¿> Dama. Mufca.

JORNADA
Sahn The/ípe V. elDuque del t^rcoy

Luquetey Lucifer vejiido de Sombra^

queJe pondrá al lado de el

Tablado.

pbelip.Yz fabrás, que en la Batalla

de Almanfa, el Cíelo propicio

dio la Viftoria á mis Armas,

y dio memoria á los íiglos^

Duq.Y es configuicntc, Tenor,

que haviendo ya el Aftro ¡mpio
depuefio íus influencias

con los ordenes Divinos,
lera cíh Vidoria caula

,

que abriendo puerta á loS juicios»

fean nobles delengafios,

claufula^s de convencidos.
fateif Si fuera mortal mi audacia dp

alsi pudieras decirlo^

pero le ha de acabar carde -

el fuego que cfti encendido. I

PRIMERA.
con el Principe mi hijo,

vamos á dar una vucítai

que íi engañado no vivo»

contra el poder del Infierno

de Dios foi, y Dios es mió.

Duq.El nos prolpere cu vida,

con glorias en tus Dominios.

Luq.Y de tu íombra nos libre,

monüruOjfantafma, ó erizo.

LucifVcri acá, tu me conoces }

Luq.Yo á todo bulto lo digoj

pero tienes un olor

ce mo azufre derretido.'

Lucif. Maldita lea tu alma¿

y Tea cambien maldito

cftc Monarcha Chriftianoi

que nació por altos juicios

á fer freno de las culpas,

y ruina de los abyímos.
• Salen Carlos yy Efianop.

el hombre pone

A

vafei

vafe/

vajei
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decretado en el Cieloy

licitamente lo^ mcuiosj

pero tcinprc luí) dilpcnfada

Us providencias de el Ciclo.

Qac impoiU) arrogancia,

el p "dcit y los c'-fuerzos

lean gigantes, fi tj^ando

han de llegar los fucclíoj,

le rinde el poder > y macrc

en los impullos Iccrcros ?

Yo p rdi (mui bien lo labes)

pero no es mi lentimicnto

dexar de Icr Rey de Eipaf>a>

porque fi hiiviera de ferio,

con menos fncízas, pudiera
‘

confeguir elle trofeo.

Y fi el buen Rey por Dios reina

,

cuerdamente coníidero,

que pues alsi le dilpnfo,

no havra llegado mi tiempo.

Solo ficnco,qüc aquel crudo

Planeta, aquel monftruo ficrci

de Marte, fe intercílara

en tanto deítro2ü>ficndc^

mas de diez y ícis mil vidas^

glorias de ia^utyicmcío.Paffeíídofe.

O» confufion ! d> deflíno I

adonde caminas ciego >

Y en tamas obfeuridades,

fi examino lo que emprendo^
hallo para mis defignios

fáciles eonvcncimiencos;

porque losdvftos me anímaiíi-

y en fuerza de fu argumento,

no fíendo por complacerme»
afleguran mi derecho

(aunque fiempre me acobardl^

una duda que padezco.)

Generalí yo cíloi confufoi

y en colas de tanto pelo,

como deftruii fe Tropas

entre el plomo, y el acero»

nadie e(ta para el cañigo

tan próximo, como el mcdioíi

Eíie füi yoj y fi en las lides

camino con dcfaeícrto,

por violencias de infortunio^’,
^

íeré caüigado; Luego

quien deberá como yo¿

premeditar cagig ri^fgql

Adefiitir de clU emprclía

(en quanro a mi) eitoi relueleoj

pero no obitantc, te mandq
con rigorofo precepto»

que con realidad me digas

qiianto íinticrc tu pecho,

Íiíi que á la vcrd'íd pcrturbcrl

políticos fundamentos.

Solos cftamos los dos,

y á los do$y Dios eíU ('»ycndof,'

ceftigo es de mr intención,

como de tu pcníamieíuo.

CA/UuTiraío Efianof,

No me rcfpondcs? Ejimof, Señorj’

en cola de tanto cmpeíio,

no facilita el difcurlo

tanca promptitud: yo cipero^;

que tu piedad me conceda,

para rcfponder, mas tiempo;

(T^r.Pues para tomar las armas,

no oiítcs los fundamentos,

que tuvo Joícph mi hermano’;

aunque mi padre fue opuefto ?

tJiAftof, Si fefiuri pero enere tantos

Thcologos del Imperio,

debieras aflcgurarce,

fin poner en tanto cñrechtí

á un Soldado, que obediente

ailegura ius aciertos,

quando Giegamenic cumple

las ordenes de fu Dueño;
cito es» en quanco á tener

de las armas el manejo.

Efta fi es mi obligacíoni

pero el difinir derechos

loca á ías letras, no ámi,

porque yo no las prcfeflo.

Las Políticas de Eíiado

deben entender ios LegoSi

y combes tan natural,

que los Gefes en los Reinos

no ignoren quien ion los padrtíi

y quien fueron los abuelos

de los Principes, no es mucho,

que un Genual tan dilcreto

lepa hablar por obediencia,

en punto de mis deiechos.

EflAnop PucSjfcñoriyafque lo ord^sr^

fflasiísíiíísdg áii'ígSí -

con



con qn¿ kií Principes d xben

trncr pUufiblcs acici lo.^

y lauque yo me rccauba

h'jniiidcmcntc, enrenUIeodoi

que pudiera pcíigrar

mi explicación en tu intento,

diré lo que le me ofrece,

jucamente obedccicndoj

que un Pintor cumple, Scfior»

con dibujar a un lugeto;

y G acato la pintura

lale á dilgullo del duefio,

eGá en la mano del guíio

hacer que fe rompa el lienzo;

Si CarlosSígundo huvicra

tenido una hija, es cierto,

que con el Duque de Anjou
pudiera hacer caíamiento;

porque de qualquiera forma;

que quedaba en aquel Rcyno
el Deifin, y el de Borgofia

para 1er tus herederos,

pudiera el Duque de Berri,

y el de Anjou, Gn ligamentOSi

tomar elhdo en Eípina,

en Portugal, ó ellmpeno;

porque fuera dura ley,

que ettorvári un caíamiento

los de diez, ó doze lufantcs,

que pudieran ir naciendo.

La Ley Salica d: Francia

íe infticuyd, prohibiendo;

que las hembras no tuvieífen

á la Corona derecho.

Efto es bueno para Franciái

en tal aconiccimicnco,

que falle la varonía,

para lucceder al Reyno.
Pero 6 alia hai dos Infantes;

como puede acá el tercero

encontrar inconveniente

para ufar de fu derecho^

La prohilycion fe entiendé

con el Principe heredero

dcFranciai porque no llegue

la ocafion de que cftos RcynoS

fe vean juntos en uno,

con tantos impedimentos»

pít| fet py l^ey (is Efpafi^

de Don Rodrigo de Vrrutta,

I

I

I

clDuqncdc Anjoii>no encuentro

caula úiítancíai que impida,

por lo que iré refiriendo.

Ludüvico, Rey de F-ancia

Dtciinotcrcio, es bien cicrtq¿

que casó con una hija

de Don Felipe Tercero;

y que cita fue la mayor
de dos q^ic tuvo fabemos.

Conque es en quanto á eíia pirt|

el Duque de Anjou, viznicco

deDofia Ana, híj i mayor
de Don Felipe Tercero,

Padre de Felipe Q larco,

y de quien esquarto nieto

el Duque de Anjou : Efcuch;^

los figuicntcs fundamentos.

En cite tiempo, Sefi jr,

sé también que vueluo avuelo

Fernando Tercero, ftic

cafado, legun me acuerdo,

con la otra hijí m?nor

de Don Fíiipc Tercero;

en cuyo amable conforcío

á vucítro P.idrc tuvieron.

Con que fiel Duque de Anjou,

es de la mayor viznicto;

mal puede el de la menor

ferá fu jufiieia puefto.

Tiene, Señor, mas ventajas:

que en elta parte es viznicto

de hermana mayor, y en otra;

ignora en cítos tiempos.

Señor Felipe Quarto

’u hija en cafamicntO

á el Dreimoquarto Luis,

de quien el de A njou cs nictd;

Eña fue hermana mayor:

y aunque en primer cafamíentoí

que hizo vueltro avuelo, iois

de la hermana menor nieto;
j

cs oy de las dos mayores

el Duque, nieto, y viznicto;

Porque de las quarro Infantas;

calaron en el Imperio

las dos menores, y en Francia

las mayores: Efto cs cierto.

Y aunque fue de vurfíro padr^

slnuitriraonío prira?;^

A z £0ñ
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4 tiey decretado

con la Lifañti Mugaiui
cxccutadcj me acuerdv)»

que Tolo tuvo en la lr*fanta

una nina, que á fu tiempo

con el Duque de Bavíera

fue calada, y no tuvieron

©tro hijo, que á Jofrph> -

que murió en iüs ífios tiernoSi

y aunque cHc Infante viviera,

no le difpurara el Rcyno

d el Duque de Anjou> por fer

procedido en cafamicnto

de hermana menor > y el Duque

de la mayor; con que pruebo,

que oy cftáel Duque de Anjoü

en
j

iíticia p )lTeyendo.'

Vos lois hijo de Madama
Magdalena Leonor, nieto

del Duque d: Palatino,

que fue EicSror del Imperio:

con que en quanro á vucflra madre
no reneis algún derecho,

y lülo por Vücñro p^dre

podéis fucceder á el Rcynoj
acabándole la linca

de hermana mayor. Y fi cík)^^

es aísi en punto de íangre,

como> Señor, negaremos
la autoridad de fu tío,

para llamarle á fu Rcynoí
En cuyo cafo, aunque buviera
alguna duda ( que niego )

Sendo un Rey Legislado r¿

puede mui bien en fu tíem
derogar, cftandovivo,
las leyes que pufo el mucrtoí
Hiña aquí pude, Señoti
nianifeñar lo que fiemo,
dando la obediencia al orden
con rigorofo precepto:

‘

y también, porque advertido

fui, de citarnos Dios oyendo,
íüír/.Con atención te he cicuchadO^

y cítos miímos fundamentos
ücáííonaban mis dudas,

pocas m.is ó pocas menos.
Pero haíte cargo Eítanop,

de que no es folo mi emp; uO
en <EÍtc cafoi

I

I

en elCielo f

y eflüs graves fuidaiitcncosi

li mi hermano los ignora,

no debo yo Icr tercero,

para declararle a el Duque

de Anjou, fu primer dcrcchtí;

Yo prolcguiré: y íi buvicUc

ocafion, de que entendiendo,' -i

'

por otra mano, mi hermano

tan graves impedimentos,

me dirá que no profiga:

y fi fe cmpcfiaíTc el tiempo,

yo veré io que he de hacer,

que para todo hai remedio.

Per complacer á mi hermano

profeguiré, h-aíta que el Ciclq

pacificamente ponga

á mi corazón folsicgO.

Engrucílarfc nucUras Tropas

importara mucho luegoj

) porque ferá perniciolo',

dar ¿ las contrarias tiempo;

Vamos, Gcncrah que es tardé}

á dcfpachar los Correos,

y i ver G fe proporciona

mi tratado caíamicnto.

Eftdnof, Siempre lera gloria mía»

quanto lea güito vuettro.

Sdlen Dond Mana Trina^

LuisPrimtroM^dmareú
qué ha de parar, por fin,

tanta guerra, tanto fuego,

tanto derramar de fangre^

s Ciclosl Santos Ciclosl

az confiíte folo

c yo no tenga el Cetro,'

muera yo, muera mi cfpoío,

mueran mis hijos, que menos

inconveniente es la muerte,

que por conveniencia cfpcrO}

que no padecer la pena

de vér dcítruIrlcRcynof,

anegados en fu fangre,

por queítiones de derecho;

Si es caíbgo por las culpas,

que unos, y otros Ct-meteraoS,

templad;. S.ñor, vucítras iras,

lurpcridafc vueílro azero,

que fi csciíligar, juíticia,

y efla es atributo vucñro.



tasibien fs míiericordia

perdonar les deiacicrtcs.

Nceliro primer pariré fut

inobediente á el precepto:

yquando le pcrdonadeti»

bien eliabaii, Señor, viendo*
que todos íus dercendicntci

leri.moi imperfetos.

En VueUras manes. Señor,

elf a del ma 1 el remedioj

y aunque lomos obligados
*

á proporcionar los medios,
para que yucílras piedades

puedan Caer fobre ellosj

fi nueíiros medios no alcanzan,
para coníeguir trofeos,

lo que 2 tus piedades fobra

aplique íe a loi defetoi.
Con el lhnx,9 m los ojos,

y templará tu Calfigo,

tu preprio merecimiento.
C/-,w.Señora, no tengas pena,

porque quien poíTee Rcynof,
mui pocas veces it libra

de batallas, y reenqoentros;

y ei, que como íiemprc han fiJo

apetecidos los Cetros,

la propiia ambición es caufa,

para que los penfamientos,

pueifos en exccucionei,

produzcan tales efetos.

Haya gueríájono haya guerra,*

haya fuego, 6 no haya fuego:

que los ánimos contantes
han de eífar fí^mpre ditpueíloi

para las felicidades,

como para contratiempos.

¥ afsicomo en la Batalla

de Almanfa propricion el Ciélo^

manífeüó con piedades

tus naturales derechos^

€5 configuicnte. Señora,

que continuados prbgreiíoi

affeguren la Corona,' *

y logre la paz tu Reyñó.
En el Campo dé Vituéga,

*

fe avila"^por un Correo,
que (e dará otra batalla;

y fi fucffe afii, yo efpcro,

que un ie^undo defengaño,
lea un svdo tan cierto,

que tengas de tus contrarios

la glorU de (u efcarmiento,

¿uis Madre mía,no te í-fí’j.if,

ten yo le

deDon Rodrigo de Vrrutta,

: 3

1

y prelto Icre yo grandéi

pero como llegué á ferio, ^
•

‘

por vida del Rey mí padre,
'

que una cometa de fuego

no ha dé hacer tantos eUragos
Ech:tndj m,ino,

como ha de h ¡ccr cite azeró,

Rhndoje ¡t* niAdre.

OoHa .V/rtr.Stras ánimoío’?Lí</i,Vn Géfar.

Pon, M^r.Serái valienté^¿í^i VnPompcyo.
Donx \dar. Vencerás a tus contraribsi
t'-iii, Y venceré 4 los I ¡fí^rnos,

Doñí^ ví»r, Y ha de detcafilir tu padre
en íiendo tu grandeí Ltíis, Puedo
añegurarte, Señbra, , \

que no es folb mí dífeo ^ Z
de tener edad, por ler^ ;

•

mas refpetado en e 1 Reyno;
lino es porque en hombros míos
pueda recaer el pelo

de los cuidados, que inquietan

a mi padre; y te prometes,

que han de temblar de mi nombre
los barbaros Agarenos.

Doña Vamos,q eí^oi Con Cuidado»

y eftaré, en tanco que el Cielo

traiga Con bien á mi elpofo
,

de eíte íegundo luctíTo. vafe»

Cam, Ten íe, que todo ha de fer

correfpondiente a 1 de leo. vafe»

Luis, Vamos, que ya.no hai paciencia

para tantos fentimientos.

Sale Luñiftr de negro»
^

Luzíf. Quélmporta que la oración,

qué importa que el iufiicnieiuo
““

onarcai, pretenda

irtud á el Cielo,

ja ha de dar muerte <

^fu Rcyno, y á otros Reyiioil '

Dios faltará á fer quien es»

á fu )u[íicia, y iu Imperio»

fí no acaba de cíía vez

á eftc Línage grcfícro,
*'

No me dio la'muerte á mi,

y á tantos Angel<l* betlcs,

por fola una inobediencia,

arrojando á losInHernot
tanta h^rmofa criatura,

fabrica de fu concepto^

Pues como ctiá tolerando
r .n Continuados defprecios)

Tantos robos* tantas murtteS,

tantos ¡¿íci vos defeos, .

tantas ufutss, y tí^nta^J-^—

Hiaquiná ds iaciííf
• ^ *

SiA

tí
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Sla que de «ft a vez ftaszca

todo el ámbito fau cito,

de Sedas Mabometao^s,

y deChtíitianotinfcdcii}

N'J es el Dios, que deltrozo

quatro Ciudades a unthmpo,
por muchas meaos ofenfaSj

que las que oy cita fuíJendo)

No es el Oíos, que entre las aguas

.anegando un tunado entera,-

arrojó con fu poder

maquinas á los Infiéraos)

No es elmtíiuo Dios que quifb

criar al hombre primero

en fu gracia* y porque pude

engañarlo: d quefoberbio

gult ara la fruta 4tl puaCO.
.

^ ^

Caftigb fu atrevimiento,
j

haciéndole de ia gracia

un defpojo tan íangriento,

que todos tus deícendiences

viven» y m J<:re4> fintiendo,

que fin íer luyo el delito^ ..

todos lo citán pvtdeciendo»

Pues a que aguardan íus iras»

Si es poique ha Eocarnado ei Verbo
ciieítc Líaageinl me,
mucho deípues» no esmuicierto,

que con pede» y guerra ha dado "

mas ñloíííS i ios Icihfmof,
^

quf puede^í C^rntarie arenas ^
-

en b’S Riveras del Ebroi

No cítala guerra travada»

y la peite ¿ un mifmo tiempól

Pues como yo defeonho

de ver en mí horribfe fenQ

¿toda Conftantmopla»

y A la ChriíUandad ardiend

Como pretende eílc Rey
vivir en paz, conociendo,

que aunque él fea jutto puede
libertar fe á si por íevío^

Pero como hade eftorvar,

ni como puede íer medio,
para que un Dios agr^ vi ido
no autorUe fus decretos)

'

Y Pues que para mis ánfias

hai t^n grandes fundamentos,

y ya h) de fer la juíhVia

correlpondientc á el decretos

Muera eñe infame Lijoage,

por quien eftoi padecie^ido

tintas angtiftiai, y penas»

t «otas aníiaS; y toruuncoi,

tanco dolor, tanto aíTombro,

^ey decretado en el Ctelo]
deialoxado del Ciclo,'

I pomo lerme conveniente

darle la obediencia al Vetbo,

Hita vil naturaleza,

fea por fu atrevimiento

facrificio ds payeiai,

que alumbren á losíafíernsf.

por tu voz vivo rabiando,

por tu voz vivo muriendo,

por tu voz tengo perdida

la hermoíura de los Cielos.

0, iacompreheoGble DlosI

que nt tu piedad eípero.

Sil quiero que tu juítfcía

dexe de hacer lo que ha hecho;

Por qué, di, no me criaíte,

" víbora, que entre el veneno
rindiera ei curfo mi vida,

(lendo deipojo fangriento,

que aCabáran con UsanGas

el ainii, y la vida á untieoipol

Losdos Exercitos llegan

á darle viiia, y cipero,

diez mil almas Condenadas,

íi guarda julticia cl Cíelo.

Sss/e .uqíénede ^olditdo coriftífil h^yont^

ta franjeo íHnuchj^yun coflAÍejo al hombre,

y tn ¿Icapsi, ca.'Ote,ymQmtradi

f iyíar.o..

Yo batalla i Nj batalla.

Yo irmei ocupar un pueíto,

para que en el pueito quede
de bayonetazo uiueito<

No me crio á mi mi madre
para Soldado; EíTo es bueno
ara los deíifpsradoi,

o le te aen ^ tí fuego,

S la principal Cauía»

oíuera masde elto,

queea una hora defunción,

con p'jCo, ó con mucho miede?,

ó prelto quedara vivo,

ó preíto quedara muerto.

Y eíta es la muerte fegunda;

porque feguA Cohíidero»

clCrabijo de adieltrarfc.

es mas que mujerté de
Parque quien tiene paciencia

para eíta r fe un dja entero

con el Arma, G lo aquel

que es guarda de Monumefttol
Y cl fer tal guarda, conGfta

íí*x,e los mjv ’mh'ffíes»

en eftar de pie derecho,

con U pica en buena forma,
algo



(V

sigo 4|>artaj4 d^lcuerpoj

bien b v¡Í<ra«

ccn clrcltio aiido> y rctjo;

y no ti mai ía cblig^cionf

que quando viene el Sargento»

ó per ver (i eftadoimido^

• por fi gaaida (u pucUo,
formando muebo» deipbntei^

comofi fuera Macítro

de Armas; y eifo fe reduce»

á que quando da el Sjtgrnto

en el íuelo un taconazo»

dar con la Pica en el fuelo

un grande golpe, y fe acal»»

toda eíla función con elfo.

Pero elfo de media vuelta

a la derecha» midiendo
las quatio paites del mundo»
con quatro círculos medios i

Y otras quatro 4 la izquierda

bien formado» y íi por yerto

un pie fe le deícompone»
le echan á Cueftasun leño»

y en m enes que yo lo he dicho»

le deTcomponen los hue£roi ^

Yo formado en Puerco Eipin»

íiendo hombre de bient Yo pueílo

en una Muralla íblo»

que en una ncche de invierno»

con el aíre» y con la eícarclia-

amanece un hombre tieilbi

Yo armado con clcartucho»

polvorín» y coftalejo»

fuíib bayoneta, y fraíco»

quatro horas íin coníuelo»

ya levantando las armas,

ya echándolas en el íuelo»

ya volviéndolas arriba»

fio otres mil movimientos»
que es menefter cinco añoe

para poder aprenderles

)

Yo DO se doblar el frente»

de rehacerme fi entiendo»

pero ha fido de una v<z^

deíocupando el terreno.

Ú(xa el «trma enel[ueh, U cúfica,fom^

hnrSi y ¡o dtm js. Saca del f^rdiilo

dePaijano,copete Mcmcra^
Con mi capcte»y mi capa»

y mi monterucla» tengo
de penetrar en dos días

á los Montes Pirineos.

Que oy como eíUn en batalla >

divertidos, me prometo ,

toda U

de Don %odrigo deVrrutiti,

I

I

I e

1

que logra un Soldado vueíto«

Hace como qtée ¡e vj^ >

Eflipccemos el tornillo. En ttoí^ aUM»
Allá voi: valedme,Cielos l

Sale un Sargento con Alabarda, y le detiene^

Sar^.Qaienfalcde aqai^ Laq Reniego
de mi padre» y. de mí miare»i /ip«

y todo mi nacimiento.
Señor Sargfi)to«qiaéord«fi comgr ^do,
trac uité por eUe R«íno>^

La de llevarte conmigo:

y dímci como eífai pudto
dcP.^nanoí 6<fq.Comn»ainigol
yo fui* yo entraba, yo vengos
Creerás,que me he Cuibado»

amigoi Y como que teng'i

muchas luces en los ojos»

y veo dos mil ^argentos)

Sarg.Segun lasdemoniir¿,cioncs»

n parece qu« lo cree :

Tu ibas haciendo tornillo i

LaqMo tornillo^ Menos ejOfo»

Sarg, Pues para qué es e0a capa I

Para qu« ci effc íoaibi tro S

SArg.Para elfarcomo Soldado.^

luq\ yo como Caballero.

S;r>^g. Si fuera capa de grana»

tanto qaaDCo.£0^.LosLuqueto»

tienen para (aseriados

las Capas de mucho precio:

pero para sí no gafian

(ico fi elfos disfrazuelos»

y a{ti»havrá uífed viífo a muC hos

Condecitos encubierto Sé

Satg^Date alRey,deív<tgonzado.

Echale mano.

ruq.Mltt u(fed»ícñor Sargento»

que tengo honrados parientes»

y íe pierde ufted > y me pierdo»

locan a dentro cUrhes.

El Rey viene» por San Publo l

Amigo, y feñor. yo ruego

á uded, que dfxe ponerme
mis armas, y mis peltreckot»

pues que á mi me v^ la vida»

y ufié ha de ganar el Ckio.
Suelt^Ah , yva¡e'*uiflhfído de Soldado.

Sarg. Mira» que eres hombre honrado»

y para los Tornilleros,

hai en los Fufíles balas»

que echan, defuera loifilTaS. Víjlhndofe.

taq O, mal hayan losFuíiles,

y malhayan losconíejot»

que quitan vidas de pobres

ccum quita U forye hutYOf*
Ya



8 ^ey decretado en elCiefot

Ya hai hecho la candada Tn^bajt Yo,Señor,

al Santo que «loy lerucj^o,

que mire por ti, y por mi,

y nci (aque deUos riefgor,

SiW^.Como, por ykl» del mundo,
dice un hombre honrado effo t ^

Que me tragarS mai balas;

que hai en qaarcuta talegos»

L«q. Pues,feñor nfio, no todos

Ion tanoíTadai^ y fieros;

y no crea uílcd,que hai machot
. de tan grandes tragaderos,

S^r^.Pues el que teme d la guerra,

no engañe a elRey,dexe el fucldo

para que Coma un Soldado,

que firve al Rey con aliento.

Ii^q.Yo vine aquí de quintado,
"

y en todos los quintamicntof,-

no pueden hallar íe quatro, *

que no renieguen del faego, ' »

Vuelven á tocar cUr¡n^S;y ¡aU Ooña Ma^
ría iuin.%3, ia CamArera^ Lm$ PrV- V

mero, i Ijabeh •

d. \’Iaria.. Has cido los clarines lí‘
‘

-

Cam Si kñoraimai ro advierto

íi le inciman 8 palacio,

6 v¿íl a zía el Prado nuevo.

novedad fer4 eftaí

Lftts.Si íerd mi padre, Cielos 1

d, María. ©íoi nos le traiga' con bien#-

y pacifique fu Ktifto.
'

:

Luis Hai;í«norá,quc es nii'psdiel
'

Como que va d fMír,
'

i
" *

Yo Con tu licencia quiero.

Salen el Rey. el Duque del Arco, y aígun

acpmpaHaniiinto
, y encontrandoje

con el Principe

»

P^^Í.Hijomio! LurSiP^átt ámado!
Abr atale é

Mirando d la ^tina
, yyendo]e d ella»

d» Maria . (Querido eípolo! Era tiempo,
de que mis brazos logrsffen abraz»úo.
ver cumplidos fus de (eos ;

DK^.Stñora á tus Reales Plantas
eltá un rendidoEícudero. ’ Levantare»

Cí???.Scñor,dó¡ al Cielo gracias,

de que hayas venido bueno.
Luq Señor, yo no digo riada;

”

'

íi,que me he clhdo muriendo
de unos ñ itos, y por tanto
Ilegué bafta el Amendralejo, ' ^

- 1‘

y volví para curarme - i
,

ni edib y medio muerto.
P /2 % Ya sé yo de tus hazañas; - - ^

algún dia nos veremos,

I

qué tenga yo eRe^defffto í

d. Ma* i i. Como elhmot de batalla I

como eliamds de fuCcdb I

ciiá Marte irgoroíb,

ó elU favorable Venus I

Phe ip. El buen fembiante háCt a todo
lo favorable, y adverfa.

De vuelta de Zaragoza,

con algunos contratiempos,

Canfado de tantas marchas,

de tantas lluvias, y vientos,

tuve avifo en el camino
de hallarfe todo mi Cuerpo
del Excrcito,en el Puente

de Almar4z, tan bien diípuefto,

que a las Potencias del mundo
era capaz de dar zelos.

Con el llegué a incorporarme,

en tan buen hora,que el Cielo,

con alboreas luces, daba
cfpíritu a mis intentos. -

Paísé á otro dia'Reyifta,

para quedar fitisfecho,
°

de Armas, G¿fes, y Scddadof,

que componían el Cuerpo.

Tan guílofo fue elfe día,

y tan bien me parecieron#

que cada uno paree ia

un Santiago en el aliento.
^

Celebróle efta funcibn

con notable lucimientos

pero fiendo ya preciflo

ir proporcionando medios,

que convinieran a el logro

de un glorioíb vencimiento.

Orden di a mis Compañías
toda s las de Granaderos,

Caballería, y^ Piquetes,

para que (alicRen luego

caminando halfa Viruega

con mis ordenes fecretos.

Hicicronlo afsi, y llegando

d la Plaza, fin dar tiempo
d que puedan los Contrarios

fortificarle de nuevo,
pufisrón las bateriis;

y «fiándole haciendo fargo

treinta horas a la Plaza,

aunque ellos íe refifiieron.

En vano fue íu oRadia;

porque entrando derefreíco

mis Infantes, fe abanz^roii

por todas partes batiendo;

de modo, que era otra Troy*
Virut*



virueca eo aqatl

r¡ndió.por<fin la PUzi,
quedando «por prihioneros

de guerra /cinco mil hoaibrCf j

y I» Genera I en elloi.

Tracamoi de algún defcahíb}

,

porque en qua Quiera fuceíTo

•de la guerra, es conveniente

quitar ei^olvo al (c>mbteio,

dar le un repciíToá la Etpada,

y fortificar elcuerpo:

<2ue el buen Soldado^s precifib

pan acreditar lo bueno,

pteveriiirteen las batallas,

como para los fefiejos.

Putfio mi Exercifo en marcha,
paíTimos en fegui miento

del Exercito contrario,

. Con balfantes fundamentos
para poder encontrarlo,

como fucedioen efefto.

Porque a otro día, a el íalir

«1 Sül,vimos defie lexos.

Cerca de ViUaviciola,

ó en íu campo/tan bicnpucfto
áelExírcito, que como
el Sol eif iba batiendo

a fu hermoía Artillería,

y FuliUria,a un tiempo
«ra fu Campo la mar,
con el miimo Sol luciendo.

Profeguimos nueífra marcha;

y fi con grande ardimiento

nos cercamos a Viruega,

fae afo campo con elmefola.

Viéndonos ya frente mírente.

Cada uno difcurriendo;

que no fe aíTfguran^riamphoi

fin grande conocimiento,

para obíervar induítriofoi,

armas gentes» y terrenos.

Llegaron-las diez del día,

y en ocho filas bien pueftos

les dos Exercitof, eran

(íin ponderación, ni exceflb)

legunda Conftant inopia jL

con todos ius fundamentos.

Empezó la Artillería

de una, y otra parte el fuego.

Con tan intrépido impulío,

y con tan i40t«blc efiruendo,

que entre rayos parecia,

que fe dcíploaiaba ri'Cielo.

Hada las treis de la tarde

duió cüc combate,fiendo >

de Don %odrigo de Vrrutia.
íacimíío.' '

)
yadíunap.ite, y la

i

Otra

innumerables los tnueitof.

Entró ‘la Fuíllctia

a eífas horas, defpidiendo

con tanta abundancia balas,

que fegun iban Cayendo
los hoDtbresydudaba fnucho,
que la^Region de ios vientos

defpidiera mas granizos,

que balas los Fufileror.

Hiifa las (tilde la.tarde,

que iba ya lobregueciendo»

duró efte fiero combate^

-pero como ya iba el fuego

algoxailfado, fe entraron

las manos á los aceros.

V era tan defeomedido

el ru ido de los encueRtroi,

que embriagides íns filos,

unos con otros b hiendo»

fe velan xon 4a noche

Tantas centelhs entre ellos»

que yo efpcrsba ya ver

llamas enfilos de acero*

Iban levantando el giilo

lus contrarios, prefumiendo,

que era fuya la víéforiai

pero llegando á elle tiempo

Va lie jos, y Bracaniontc,

coa quatro mil hombres diedros

de ác./b dio » pregu otando:

Quien vive^ Y como en el fiero

deÍGrdeB,quc ya teni.7n,

cada uno pretendiendo

la visoria ; reípondian

unói, que Carlos Terceroij

otros, que Phcüpc Quinto;

empezándole 4 dar cuerpo

á «fta voz, los quatro mi!,

que llegaban de refrefeo,

hir ierdo, y amando á muchúl
de los cnenvlgcs nueftrof,

con viva Phelipc Quinto,

fe quedó el campo por nutftro.

En precipitada fuga

los contrarioi fe pufieron,

y dejpues de hayer quedado
diez mil y quinientas muertos,

tomamos en losakanzes
ochocientos ptiisionerof.

Bda ha fido la batalla;

tilos fueron los ercuentroi:

y eíla ha fido b víi^rtl^,

que h? pedido por fXíetifo

explicar mlyoluntad
B S



ÍO
a vueftro jMerctíiintiuu.

d.Mur.a Como puditra clperarff

coptrarU fbiiuiia l4cndo

la CoriCfpcion quien uilpuíb

en íu üw el críuinpho nuciirol

tu'S. Padic, Dios j^uarde tu vW»,
hiita que a tu lado pueUo»

lean tcltigci tul t>joi

de mis gfantiei dclcmpeñoir

CñfnAr.ra.Eu £eí¡¿hora lrñor>

continuándolos fuctlfos

con prolpeias dichai. lean

glorias de nuclirci dcrcoir

d \íatia» Loque Imperta ct dcícaníár>*

que los magnánimos pechos

entre teinpeÚ4.dci} labran

pacitica cama á el íufño.

Yames tenor. Lí</5.Vámos,padri.

C amartríi. Todos te iteinoi (irviendo.

mes. que cipero una PoUa.

Líí^^.Tambien espipel Luqucio.

S/ir^.Qué papel has de íer tu)

Ltfq.Vaya uítedj'cñor Sargento, nianf^ .

JORMADA SEGVNOA.
Salt Lucifer con trAge\dt Demonio ,pere de

modo
,
que aljaUr Carlos de Au[trÍM,j el

principé d: Almefiad, aíargundoje

la ropa, qtéede enformíí deCUrl»

,
ge, ó Eftt^diante»

léí^cf. Hayia de llegar,Troya inhumans,
que yo fuelle tclligo de tu incendio )

Havian de llegar los triunfos grandes)
Havia de llegar tu elfrago fiero)

Havia yode ver unfeiiidia^
de tantos infelices como tengo }

Si es que puede tener felicidades»

ti que tiene perdido el mejorReino»
Pero yo vengare la infurta mía,
hdexÁtéde ter quien ío¡,baticack>

0 todüt cite Lin.age, pretendiente '

de gozar la herosofura de losCieloi.

^ucho hai en mi favor, y aunq no ha-
ll la facilidad de tantos necios, ^viera^
que pretenden gozar Ga penitencia»
lo que coílt k un S. Pablo tanto tiempo.
Seré tan pcMiierofo^que no puedan
alternar cieaMonarcas con mi imperio.
Efto eSifi dexa Dios correr el curio
de ella naturaleza,que fin freno^
atropellando el o, den de juftkia,
paga los beneficios Con deíprccios.

$aU» Caries de da¡lrU
, y el MmliC di

AlmeH/d.

%ey decretado en elCtek^

I

I

I

j

tengo ya e mptehendido.
piiijCÍpios,iiirdiot.

y hnet
demí infcliccdeltino:

y rodas lascircunUai.ciis

de VilUvíciüía han fídp

prcnclliccs vtrd.»d<rc $,

ó prudentes vaticiiocs^

que cuerdamente me avlfan
de otros mayures peligros.

JirntJ.Deldtque *1 mundo fue mofld,
huvo guerrai; y aunque vimci
a diú'cenfei Monarcas
prilsi neres en Caftilloi,

volvió favorable el viento,

y fueron rcfiituidoi

á mas glorias, que tenian

antes de haver padecido.

Efto lodfgo^ltiior,

porque aunque le haya perdido

en Almanfa, y en Viruega,

no es elfo para hacer juicio»

de que íeran contra ti orden
del Ciclo, vueliros defigntos.

£«f//’.Qué prepcfic ion tan nubil»

hija di tu ardor nativo 1

Re
f
ara Car los en Ludftr,

Car. Q\ié íc ofrece aquí Macitro)

hucifSt ñor,lUguc aquí rendid»

de caminar muchas leguas»

con aires, lluvias, yfiiosj .

y como vi efie Palacio

tan apacible, y propicios

todos fus habitadores,

me he citado en él recogido:

fi te canfo,gran ftñor.

Con tu orden me retiro.

Hace que Je va .

Cir.Quien eres* y de queRefnol -

Lactf.hM Reino no es conocido»

que es habitación de fieras»

y madre de bafiÜlcos.

AlmeJ,Con elfo dice, que ei jufto^

íegun que yo le he entendido»

y como habitan defiertei

los hombres julios, ha dicho .

con ejQTa fraííe, que es uno
de los j altos en el ligio»

Lactf.Pnra honrar tienes licencia»

aunque yo Qsi fan indigno.

A mej. Quien eres, te falta bhora

que decir. ^f^í/j^El que no csdigQ^

de fer lo que quilo Oíos» .

honrándole en el principi»?

mal puede decir quien ei»

4iMa4» U il*r*
iiü



Bi qac dlbtl Ír£?rir,

que cooittiera delito

en decir que loi, pues fuera

oponerle a Jo que he dicho*

Jilm» Con edoquieret decir»

que eres noble; y porque ban fido

cootrarios loi ticmpoi, ficntci

que te obliguen á decirlo.

Perdonaiue
,
que aunque qiierei

con prudentes íyiogiíuiof

f'Vocerme, te opones
& cus diferetos piincipiof.

Forque fi ezplicai^e en eligí»
que le exaltaba un rendidof*^'**ipi^ ^
quando en 'Conocimiento
fe olvidaba de si mitmo»
mal pudieran lat viitudes

tener blafancs por hijos.

Cm-I Parece, que de Eliudiaiitf

tienes algunos avifos,

I#i.Prc£*tíor de algunas ciencia^
no puedo negar que he íido;

*

aunque «4 que mas labe> luclt

perder Codo lo adquirido.

Porque Como es la iobcrlHa
Vezina de Ici peligros,

no temiéndole a ios rieígot»

«ncuenrra los precipicios.

Mí Vniv*. (idad. Señor»

«S de Ciencias Paiaifo»

donde para los Monarcas
hai Mediros efeogidos.

Porque las dificultades

mayores^ le han ofrecido
áloi que Reynos dirputan»
Como es de tanto peligro,

ó emprender temeridades,
o Ceder quando es delito.

C«r¿ Pues es delito ceder

•n algún tiempo, íi es fixo

que el que mas fe deípeíTee,

es de Oios el mas querido»

^z. Las vozei del Evangelio
fe entienden, Como es preciío;

y fino le entienden, pueden
peligrar en el fentido.

,

Lo primero fspofleer;

porq re iin elle principio, . .
^

no puede ler fin dcípcio
admitido el facrificio.

Bl Mozo del Evangelio
eftaba defvanrcido
Con gu.nrdar la Ley; y quando
por el Señor le fue dicho,
que diera fu hacienda íipobrti,

de Don Rodrigo deVrrutia,

I

fe hizo dcicotendido*

Y tila explicación le cntlsnd^
Con aquellos hombres ticos,

fl»e poíTeen las haciendas,

un herederos precilui.

No le euciende con Monarcafi
(on conitituidoi

en la obligación preciü

de hacer trente 4 les prligrog|

6 morir por reílaurar

fus heredados dominios, .

Y lo contrario es un daño,
que fi es oy contra si sailmoi^
podrán llorarlo mañana,
fin tener Culpa, fus hijos.

Luego 00 puede un Monarcg
hacerfe delentendido,

quando tienen con Vfolencil

ufurpadosfus dominios*

Y no es cílc daño tolo,

fino es que queda tf el arbitrio

de los hombres, prefaniír,

que quando un Principe es tibio

en defender 4us Ellados,

deza un evidente «ndicio

de no encontrar la razón
en el corazón abrigo.

Y fique ha de regir Imperios,

aunque quiera eti lo tIcondido
permitirle a la flaqueza,

fus tímidos exercicios,

.<n CauUs publicáis debt
efiar tan fortalecido,

qu^ nunca tenga el valor.

Contra e| honor de fpeidiciWa

C4»/. Propoficiones Ion todas,

con tan Icalidos principios,

que fi no me has admirado,

me bal dexado lulpendido.

S^besta quien ioi< Lftz.. Yo ib!#

té que eííe Cetro dá indicio .

de ler Teíla coronada,
,

aunque no se tu deüino.

CarLSi eres el;Oemonio> logras afi
todo quanto has pretendide^

porque has traiiornado todos
mis pictficosdefignios.

Y fi fueres hombic humano,
que procediendo de oficio,

con tu buena ¡ncltnaciua

me fen.*s cíios avííos:

no puedo negarme, no,
que te Tere agradecido.

V3moi,,Písacípc, á tratar

aquellos medios precifoSf
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Lo que impurta es divertirte,

y eítvis obligada á hacerlo:

no por tt iola, ieñora,

ü, porque tul híjoi bellos

coiifig^n con tu Talud

el bien que UicouGdcro^

Luis Madre mía, no elh^mala:

toma f íTi»* buenos conít)oi,

que de lulo verte trrfte/

te uíír^urOyque cUqí mueíto.

üoñÁ v2 ««r. A.y i hijof del alma mta!:

en mi corazón US tengoi

pe ro durara m u
i
poco I

^^|M|||||MHRpc Üeeroi^.

Dios es vueltro Padre, y Dibf'

ei mui julio en (ui decretos, <

íi conviene que yo muera,

en Dios hallareis conluelo. Cercandíft,

Lu/sM iárt mía, aunque lo lientas

aür; nQ«e dj¿3

s

. etíb, ^

ma ijS qufop quííd^weraf

SWf mo te Itcntcs Efpofa)

OoÍM üíir.Eíios males coníidero^-^

que no tienen Confiilencia

para hacer el juicio cierto,

de íi-íe conoce alivio#

6 Te prefume el aumento#
Felip, PjeciTo es eíKrllonfbrinti.

,

¿ItoA/voiun T Ci cío,

> que irrílj^ff^i^con penas, .

y caitig^ cgn^dniueloi.

Diá la muHCa que venga,

Beatriz porque los contentor»

pocas veces le con liguen,

fin azib^rct en clloi,.

ífirfVS5íenor,porq lo mandas

r

«^uítánof divwimí*oi í ] Ihvr^

que pueden Ter convenieni^i

a r*:;líuiar lo perdí lo. 'w.

Señor, yo voi muiguftot®

con tudtí QuaiitQte he uílIio*

huz» La de B-rCeiun<* queda,,

con evidentes indicios»

de dj^marle mas langrt

que llev^ «eLRH

Yo iré alll/'y a T>nt-ai p^Wf#

Cüvno tiene prevenido / .

el Tuegrí de mi intencio^» P

p^ra ptiblar losabytmus» v/

SaienDoriítyfar¡4 Ctíinurt

el f r ¡ítcipe. Luis'y y Be*tf'tz,

Don* Vfüv.CarHdrcra yoelVoi ma

y aunque intenta eIpenij^
tacilitando alcgrij^^^^
algunos di^n^llmuiitoi,.

encue^^^anta violencia

«yf^ntetior de mipTcho,
lulo conozco alivio .

con las horas del iliencio. ^
Beatriz, dame una lilla,

que fa no se uu>jA^'’^

rcfiltífm

de tr^d^nuaior necio

Si efcir,'^da, ya caníada,

de eliar Conmigo, te ruego,

fiya es preciia mi

J^a|B morir^actmoSx
mn la vida que renemosl

Porque li hai riqueza hai full

y íi ha
i
pobrera hai deíprcciuS

dk^;^^de fengaños,

qq^i^fuel^qjULlogra tenerlos

áe dÍMíTen los trabajos,

y padece tnJÍsxi-eepi^o$l

Porque CoiCloím&^^^

>mRKquc de otros remedios,,

ufarle flores, de arroyos^,

-dt^uíicas, é ínllrumentoir

Porque como eíiá efte humor
hypocondrícoK batiéndo^-^*^

en las cc^ítideracionesi

que aflig^ a los difcretos:

como es l^nufica parte,

con que los^geles bellos

dan a Dios la^labanzas}

y como em los Jrroyutlos

conlideran lo/prudcntff,

ntrfokre+’ftWer lupremo*

fino aquel Rio precioTo,

quf y i^ San Juan en el Ci^loi

el pij¿«¿jsíaíi€trimancraf^^

fe ven ias lombras del

Ck'^. Señora,aunque tan prudentcr.

tul razones confidero,^,

fiemprc ha (ido provecboíá

la diUincion de los tiempos*

Y aunque efla naturaleza

ci,,ló que todos Lbentof,.

fsprccilb conservarla; \

Con adequadüs remedídf,

Porque allí Coma ct c‘ mal
contrarío del bien» es cierto.contrarío del bien

que el bien fe deifruta en tantos

IjQi produce ftti efeítoff



Jeffcñandore eínuralUai

«n ili conientc ligeio».

Y como Us Hc'Ut ion

tiJéa de aqael concepto*

que indu) o con la fragrancia

t«i.ti»Cploiciüiverloii

y al»i como a el ignorante,

no Invert cl^os rcmciiioi,

poique tiene, rn iui £itíga|.

parado e! entendimiento:

es tan contrano> Señor,

ael tema de les difcrctos,

que ci^ino fue el accidente

b talla de entenabniento,

mejorando los d¡;cntíoe ^
feencueiítra el alivio en eirof*.

tut%. Madre mia,eüo es vtrdad^^

Thtl, Y yo no lo deíapruebo.

Sale BtatX^ la Mufica efttf aq^ui.

fhel^DWt que no entre a^ca dq^ro

Carn. Vamos primer© rrata'nd^

de algunos dilcuriot buenos^

que üiviettan a la Rcyna.

P^el. Yg te clUmo como debo,

que tubuena voluntad,

baga a(il4tt-manifietto;

de Den^oátígade Vrrutía: 13
Skníajt,Dame.Be.tii¿, una fílla,

y vayan ti dos diciendo

aquello que fe f ftecieííe,

proporcionando concepto!,

para que a la Reyna (irvan

ealgun crtt-etcnimiento.

he d t decir yo tambieni

fcd.'ST^^as de ler el primero,

que en, una Od:ava has de hacer

d ti^iadre'un pedimenton

y hapde ler con í.ilvert«ncia,.

que acaben todos los vcrlor

de U Oclava en TE y deípuff

una Quarteta, diciénda»

lo que d ti tepateciÉlIe;

y, a el fío de ella refiriendo

la Mufíca» aesbard

concuna Endecha : y te advierto,

que des a tu madre antes,

con debido acatamiento,

l^or de que mas goftaíTef,

JrueíTe mas del intento,

y cftú forma han de guardar,

como íe vayan figuiendo.

^ifí.Y ha de fer la Oí^ava en TE>
Phe.Sí en TE Ha de ierit^is^ Puy Cemíezo;

mi edad empeño fuer

fin canfar—

Elb- Clavel íreprefenta

La fangre que te heredci.

Recibe pon fus heridas

A miemazon cri^^
•' VtkjeU hlcfena^^'u^ ficta, jJ^figue

la Mufica foÚi

Aís^Jíc/i.Toma el Clavel herido **
.

de tu cuidado, ^

difiímaia tus males.

iré, feñora, para no enfadar

Ei$ y Aí«yw.Adonde no podré volver stver

que ella penando..

Doña MAf. Tu Clavel he tomado,

porque.no fientass.

' pero fíempre boponen
fiorci, ypenas.

^
,

Phd. No lo hizo nial; Camarera,

di tu en el máfino fentido

otra O^ava, que remate. |

TO.

I
en TO/|os verfos íeguídai.V

CamSi acaba en To, feñora, el fentimien— '

El el mío de vérte trifte tan

Que no puede iguaUríe A mi quebran - -

^ El dolor mas voraz, y mas íangrien-—

-

PfoCttra divertir el;pen íamien—

—

Que aisi 4 los m^lei cauíarát eipan

*Y darás 4 tu Corte en vez de lian

Mí#/rc.El dia mas glovtof© de Conten- ^

Yo te ofrezco cfta Ázuzetia:; I Adttjl'ca» La Azuzena te ofrece

Porque como eres Deidad, i Por íacrificib, ,

D«ben 4 tus píes ponerft ! Para véi en tus manoi
Coronas de cafiidad. 1 NUy*, 7 N^tciio,-

• VoñaM^.
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14 decretado en el Ckh;
Vtdñft v/ür. ReciM la Azuzcna

j

Verla con luw.

Por darte gu««5
|

Plf^l- ^^ Oftaya;

Pero ütnio que quicrai p " q sCabe en DO, á el aximio intent®,

BeH Li qne guftofa vivt obcdecler--- -

Tumbicn paede decir, que vir« aman

—

Pero ei, íeñori, tanto amor lloran

Con «I dolor de verte padecien--

.Recibe un-corazon, que tranícendíen———

•

Halla lof Cidoi llegara rqgan

Qíjc prolpere cu viJ^, y íutpirai.

€ita,y Ui//íc.^rá incanfabUliafta vencer murien^

DO.

facrífico efta Reía,

Que Una, bumilde, y Ccrtéft

Como Reina de i<itFiQref>

El*, tuñuño citara bien,

Mh'fic Recibe en la fragraci

Su rendími^^o.

Para i¿jr en tuSeli

Myrra, ¿ luciení

Vfriíi ^íar. Hó adcr.itiJotu Rq
Con la codicia.

De que íe vean juncal

Taiit-s Ei|i!í»ai.

Ltyaf t

Yo eítÍMJo

.
que piQ

igru r-indo de jiiyjdRTci

la fuerza Je lu malicia.

epi ti Rey.) Lufi^

EQpiolb viioi^do, hijo nuo,
Cuidador d4 ilfna iiiia^

cito vá llegafidospeto

aunque iat aniiat me avilan^

que prefto fe van cercando

las ultimas agoniai.

No os ióureiaite) i i ¡mmucci
perqué como f^i nacida

para mour. liego el Cafp

4e fací ificar la vida

á el Criadojr de Jos Cielos,

porque es fu ja; y fi íac mia^

cite breve tiempo ha iido

ñor, que nacictido lucida^

propricta U Primavera

xronfervo fu lozanía. _ . ,

Pero el Crudo Invierno hizo

tanto eñrago con fu invidia,

que mutfto en jan breve inltantc

áelimpuUbdefus ¡ral.

Cozad en paz vueííro Reyno,
que aunque quiera lainjuíticíi

•hacer íus eñeíos^ puede

tanto la razón, que liga

í llegando ios dcíeogañoi )
d ti poder, ydU cííadiao

I

1

1

i

Todo quanto el Cielo ha<c«

le conviene ¿ fu julticiaj

pero es iu miíericordta

conmigo tan conocida,

,

que conteniendo mil ma Ici

con tniclperanza, me anisKi

una oculta providencia

á permirirttie, que 01 diga^

que iolo tengo trabajos,

el tiempo que tengo vida.»

Luego el morir lera gloria)

Xi iego el ni Hir lera dichil

Luego el morir íera íuerte)

Si de la piedad Divina,

nifjorandorne de Reyno,
fucñ^c yo favorecida.

Poco fruto ha dado (¡emprej

(in cultivarle una viña:

Pero quando nO ci dichofa

la tierra que fe Cultiva)

Tcltigos de mis traba joi

íois, ydin liypocreíia

Jos cíf edi tan güito fa

á el Señor, que nos animen
que eít<)ba inquieto miguíto^

quaudidflcanlaba undia.

Mi padre me aborreció,

porqueaísi me convendría»

para que en aquellas horas»

que delcaníaba dormid (,

jne faeíTc prelente en lueñas

áu incaníabie tyraníj.

Mir ^d; qué padre íe ha viíto

tan Cruel, que haciendo liga

Con los contrarios, intente

quitarle un Reyno a íu hija!

Yq me he vilto por cantiaos»

y íeiid’i can exquiíitas,

que lolo encontraba ñeras»

que amenazaban mi vida,

Y a el cabo de tantos fu Itoi»

y de continuas fitígas,

empezó á reinar en mi

tan grande melancolía»

i



de t)Otilio
^Df ro gu&ando de liada^

yi/ |>rrpiiu ni€ abotrecia.

Pfzia en mis loiedsdei)
' a^gun tato que pedia

re}| iia r: Ay de m¡ fr]

quien Ura el honib
•n cita naturaleza

trift*. smarga, y abaritía^

que tuvo un úi

fin coi.cccr á etro diíi,

que el dulce pjnal de ayer^ w
le le conviaió en azibirí /
Proiiguia au accideaic;^

aunque la mehi.cclia,

prcduciendo lus eí^dlus

xne tenia cntorpccldat

las potencias cuidadora,

y Ccmo íio havra quien
que fin temer de lú mueice J
hi' Gonterv'sdo la- vida.

. Ternt; en fin > á los principióla-
pero c emo el humor iba

cauteloíamentc arando
en efta tierra mevM^sf:^ _

Ifegó ti Caíqde-mOÍlrarmr
ellepulcró queme hazia.

C^on qué delcuido íevive^
a él tiempo que la malicia

de la mueite, va cebando
con eípcraziza» fingidas^

y en teniendo .íTrgurada^

á la incauta TO! telilla»

diípara elaico^y la flecha.

Como la encuentra dermido]^
antes de ícntir el golpe,

íiene ya abierta Ja heiidal

-Yo aí^i, pues,quando peníaba^,.

que era tllreoha quinteiia

la maquina de elic mundo»,
para divertir mis días,

no creyendo, que lirg«fi^

el ultimo de mi vida.

Caminaban mis dileuríes»,

imaginando alegtías»

quefiueron glorias fefiadass^

y quando dciperto el día,

ít hallaron mis penfamientoi:

tn apgufticíat fatigas*

ATii vivo padeciendo;

y ya con las .cercanías^

de mi muerteJlegQ el caíb LitfAi

de decires» prendas m iast

yaíe¿z.'ia el Rey cún hs brazos ñhitrtHy,,

abrázale, fufando defpuesel

kundr'aíi^Jlf in hs olts^.-

aáeVrrutta.
que recibáis con mh brazo#

Oii ultima dcípedída.

Abraza al Rcy,^

vV^íbifii^ ’í'f

^

retira

'rwíXjMadre. no quiero abrazarte#'

Safios CieíoSi fí mi vida
la queréis en í¿'CrifictO'

ot mi Madre, ya no es mía.

én. muerte, entrcgatc en inl|^

3s

ga ih tes ei guño
^venida.

yhel Q%%trdílfEípí;la, ten fe,

que lino ha llegado ei día,^^

y lainuciteiio lo dice,

no importa que tu lo díga#,

filia es fuerza de tut males,
alienta» vive, reípira,

pr.ra que todos vivamos#

y íi¡||;jjjQ4-u tHt"ts.preciía^

r ütCTTtrwnaqu icr»

Cen el lienzo tn I$4 ejes^

continuarme a mi la vida.

{

Itf^ Madre mía» eflás ya buena#
‘vime que li, y ne m« digas

otra vez, que has dt morirtv.

Dona Mar No te lo diré» alma mis.
Jornale por la mano.

V¿mot, hijo, que efioi malas

y fi conviene qut vivaos

Como lo dice tu prdre,

poco importa que yo diga,

qut eftei la muerte eíperando,

fino ha llegado mí dia. -v/iar/e,

Sfl/e» Luziftr de Hítmltaño ,y
l^ztf. Mira, tu le has de dezir

d tu Rey lo que ha paíTado

tn Barcelona, y tendrás
las albriciaste fu mano.

lu^. Yo al Rey le he de decir nadft# .

Vfled cRadado aldidlsloi

Lttq. Pues di are, no eres de i Rey,^

iegun dices, leal criadol

> tuq. Si íefior, y ío redigo:

Pero qué hombre Ghriftian»
.

le aconíeja a use pobre mozó,
que ir meta'en los cuidados ,

de los Reyrst Siellos quicreiij

por fus razonesté fifiado,

aunque íon‘patientés,darrr

decientos pidolctazos:

Sépalo mi Rey de’ otro,

odigaUlo uíltd. hermano.

if<MÍ£li(eK sn ífmy grctfsrp^

ftM



i6
que eres di eflírpe mai b. xoi

y no e$ tu naturaleza

üe li n>ia íu criado.

luq Eífosavit;! huinildei, •

ioui r // ;

porque ha de laber uíted,

que no h'-s mas grande trabajo,

que íer ni pobre, ni tico,

b fi es, ó no e$ hidalgo.

ue.eÜa la ya.de hombres,

unque quiera h Cír milagros,

y aunque los haga, le quedan

elmilmo día olvidadas.

¥ e^ la razón uíled

aunque me cueíie trabajo )

Si es nicjio ricoi a los ricos

tiene fivmpcc por contrariosí

y es la Caula, porque temen,

que aqaelic vaya empinand^S,

y de un dia para otro,

leí haga b icer ioi uiand^NdoS.

-Si íirve á el Key en la guerra,

y aunque íea como un argos, .

Je ponen dos mild¡ft<flos

los OHcialet,,6 Cabos.
Parque como ya eilan heckoi
muchas veces 4 mandarlo,
fe rezeian, que íus obras

fean de incrito tanto.

que íe vuelva la tortilla,

todo lo df arriba á baxo. ‘

íi es hid"«igo principiante,

que con el metal dorado,
h.ize paaex en las Armas
qu.:ítcroncs ochavados;

.bien puede tener paciencia,

que íi ha de parecer algo,

hatdc íer pagando feudo
d^todo el gremio de rancias.

vCon que , hermano mió,o fer

pobrecito, y fin cuidado,

6 Ur Duque de Paftfana,

Medina-Celi, ó Mc ntalto.

En Cuyo cierto íupuel^o»

bien me havra entendidoibermano#
con Avitico hamilde,
podrá dar eífe recado

a el Rey, que yo no íbi pobre,

ni dexo de íer hidalgo;

etto es, ni pobre, ©1 rico,

y foi lancio, y no fol rancio:

No ha entendido lo quc be'dkhol

tuícifQuien puede tener Cuidado

para tir effa eafabda,

nt bien carne, ns peícadoi

decreiado^fi elCielo

í.

1

alto Luqueté»

Luq Oye tífied, ir ñor Sargento)

Sale el Sarg€>jto,

S^r.Quíen me l!amafL«q Eftc Hermita
me quiere volver el juicio,

con cuentos que no han paíTado.

Sarg. Y que pretende contigoí

Laq. Pues yo le íhc entendido algo)

Liex.. £fia me ha íafido mal:

.á poner remedio vamos.

Oíga ulled, feñor Sargento,

que elie hombre efta dementado^ •

luq. Ello es, p )rque yo le he dicho

antes que cliaba endiablado,

Luzíf. \\) he tenido la noticia

por un pofia, que ha paEado

la Sierra, donde yo habito,

de haverfeperdído el Campo
de -Barcelona, y en el

quedaron deípojos tantos

de nuíftra gente, que ha <fido

el mas infeliz efirago,

que fe havra viíio cntl mundo,
>n¡ hávrá Hiftoria en tiempo tanto,

que diga havie^ATe deítrozo,

que pudiera íer un raigo

ds los htiidos,y muertos,

que en aquel campo quedaron.

Yo le decía a eífe hombre,
aunque es de efcalera ab.Txo,

que diera alUey la noticia,

por íi conviiiíeflTe acaío

anticipar providencias,

6 detener Itís Contrarios;

porque íu grande denuedo

es de venirie a Palacio.

Eífe Monarca me tiene uf,

tan íumamente irritado,

que aunque dure poco el íufto,

lo h 1 de paffar. Yo me valgo

de uRed para que lo diga
^

a ehRey, que un pobre Her .11 it¿nO

no podi/i <decír palabra

delante de un Rey tan fablo.

O. mal haya tanta dicha!

que fin íangre íe ha entregado

la Plaza mas guarnecida

a elle Rey, qat meha quitado

mas almas, con fu oración,

que hai tí'xas en los tex^dos. •

naze que ¡e v i
, y (e queda en U^druni»

Sarg, Oiga, hermano, aguarde, clpere.

Luq» hermanoi

no íetá mucho, que ya

haya a Ñapóles llegado.



áe Don %0drtgi
Viátlve a (Ml¡r,

no fol Ii*chi¿«ro.

luq Vjíg‘ntr üücientos di

y que prc(to que me oyó.

Luzf Q ic me quercli.^CUlellanoSí

S4rg. P^ra que yo le dé a ti Rey
cifj noticia, te mando,
como Sargento, que eíperes,

en Ínterin queyo baxo.

Cm Luquttt,

Y á ti te dexo por urden,

que hagai guarda al Herniítañc. vaf.

Dios me guarde dé 1 a mi,
porque íeguu yo he mirado,

y Ugun Ion (eñales,

pelos tiene clHermitaño.

tuzif. Con la pólvora, y el fuego ap,

le he de dexar deslumbrado.
, »

Saca mu p¡jíola,le tira, y ¡e 'u •,

luq Jeius mil veces! Jeíusl

Sale el Sargente»

Ha, traidor! Ha, fratricida!

S^rg.Qué ha fucedido, Luquete?
Luq, ElHermitaño me ha muerto.
Sarg, Y adonde eltá el Hermitaño?
Luq, Ay, íiñor Sargento mío!

que aunque uí^é le vuelva
no le alcanzara, que tiene

las uñas Como los gatos.

Sacu Luzífer iu mano par, la cortina ,yje

lajura con rojlro airado •

Ay, que vuelve á rematarme!

Sarg, dices» hombre i Es enCantol

Adonde eliaí Luq EiVa. uíié ciego?

delde aquí le e(h)i mirando.

Traiga uilé un Conjurador,

^ que no puede fer íi el diablo.

Sale Luzifr un poco^ y como que fe

d í uquae de tripartió.

Señor Sargento, que viene .

ázia d mi como encantado.

Con la boca abierta, y trae

los ojos encarnizados!

Jefus mil veces! Arredro

vayas, Satanás. S/irg. Cuitado,

qué ruido traes, fín haver

una moíca en elie quarto?

l>ale Luztferun pezcozonal Sargeito,

Siirg. Jefus ^ Jefus! Seo Sirgcnto*

parece que anda alU el gato?-

Dale otro pezcozon al SArgento,

Sarg, Por vida de San Eílevan.

Luq, Pot vida de San Leandro:
11 ello conñíle en por vidas,

Vaje Lttzifir,

t

r

deVrrutia, 17
por vido á todos los Santo!.

Sarg, Luquetes Luq, Señor Sargento.

Sarg.Se fue el gato L tq,Sc fue el gato.

Sarg. Te hi hecho mah Luq So leñor.

SAfg Pues á mi me ha ijíiiihado.

Le hiciílc guarda Luq. Yo guarda!
que le guarden dos Venados:

y fi faltan, que le guarden

dos Toros de a ocho años.

Ha vuelto ullé alguna cofa

ya en it Sarg, Eltoi afrentado:

qué me fucedicra eífoi

Luq, No es de eEb lo que mc efpanto,

ii de que no nos ha muerto.

Sarg. Válgante docientoi diablos!

Tocan Clarines, y Uifparan,

Qué ruido es elle. Luquete*

Luq. Señor Sargento, nos vamos?
Sale Felipe ^^j^imo,

Feli Quien niucv* eltrucndo de guerral

Luq, Señor, todo es un encanto.

Sale clL)uque del Arco,

Dí/q Déme vuedra Magcftad

á befar fus piel. Fe ip. Levantaos)

qué novedades ha?, Duquet

Duq, Parece que llegó el cafo

derenditfé Barcelona,

fin pérdida de un Soldado.

Feifp. Pues como ha lido el fucefifo?

puq. Fue, feñor, el mas cftraño.

Bien fabeSjSíñor, que á el tiempo,

que á Barcelona atacamos

con veinte y dos mil fufantes,

ycatorzc mil caballlos,

el feñor Qon Carlos de Aufttia,

que ya fe havia cafado

con la de Befenuautel,

fe embarcó, aunque fue dexando

orden á los Catalanes

para no entregarle: y quando
paíTaron catorzemeks,
unos, y ctrjps yácanfados,

de efperar nofotros, y ellos

de contemplarle atacados.

El de Populi intentaba

dar un genera laíTako^

aunque (iempre fue orden nueftra*

que fe diera á fu obílinado

deforden, tiempo ba liante»

para que algún defengaño
les pudiera reducir,

fin fxecutar eílrago.

En cíli! tiempo. Señor,

Ibgó clde Bcrbic á el campo,
con mas de Y tinte milhombres,

G
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tan dieftros, y tan armados,

que eran conictai de fue¿o,

y venían dcmondrando^

CD Vfx de piedades irat,

y en ytz de rigores rayos,

Berbic, y Populi hicieron

junta general, mandando
£naimente, que ¿ la Plaza

|c diera tan grande aflalto,

que fuera ezcmpio en el mundo»
para inútiles engaños.

Pañeron la Infantería

frente a frente, y los Caballos

llevaban U Retaguardia;

en tan dilatado efpacio,

que era un nuevo mundo ianto>
que Dies crió de Soldados.

£n ella forma. Señor,

y Como esaeoílumbrado
obíervar en buena guerra
las pelitkas de Eftado,

que no impiden á el valor,

y hazen á locorteíáno,

£n la forma regular
íaiíeron de nueftro campo
dos CHXíSj y dos clarines,

acompañando á aquel Cabo^
que paü.*ba con el orden,
para que querierjdo acafo
dffínd.ríe, ío díxeran
Ultimamente: Penfando,
que de vueílra Magelfad
el rigor havia llegado;

y que íi fu rcíiifencía
continuaba, havia mandado,,
que pa fiaran a cuchillo,

fio folo á Ips deíiacados,

ú que incluyeran á todos
los de la Ciudad, y Campo.^
Y como para el rigor,,

eftaban examinando
tantas fuerzas, fe riodieroa»
aunque fue capitulando,
que havian dcrefcrvarles
vidas, y haciendas, moftrando>
que iu rcíiftencia havia
fído una razón de Efiado,^
reíervada en fu filencjo.

Pereque hayiendo llegada
la ccaíion de reducirfe

con n^tur¿íl deíengaño;
de tu piedad elperaban

«1 perdón: y que fi acafo>

para reda urar en parte

los imponderables ga3oS|

I

Rey decretado Cielos
‘ que havian tenido, guftabai,'

I

I

I

I

Srñor, de empezar a honrailoi

con la Puerta de la Mar,
aunque fuera tolo un año,

ce rindieran muchas gracias,

por convalecer en algo,

A cfto fe les refpondió,

los notables embarazos,
que en íu ruego fe encontraba^
Y citando en todo allanados,

B .rceiona íe ha rendido
^

fin perdida de un Soldado.
El ieñor Don Carlos de Aufttia,
por la muerte de íu hermano,
ie ha tenido la noticia

de haverfe ya coronado.
Cuyo motivo. Señor,

con los luccíToi pafiTadoe,

aflfeguran de cita vez,
que puedes ya con deícanfa
gozartu Rcyncrque el Ciclo
tiene los dias contados,
para labrar las Coronas
de cfpinas. Pero en llegando
ei fin dei decreto, quiere,

que todo el tiempo paliado

fe reduzga a merecer
el feliz que vá llegando.

UVp. Gracias á Dios ,quc propicio,

fia mérito mto, ha dado
• tan piadofas providencias,

para que mas obligado

me halle fietnpreá confefiar,

lo que debe a el Rey fu eíclavo»

Vamcf a dar a la Reyna
parte de lo que ha pafiado,

aunque eltá iu corazón
ton el mal tan lastimado,

que ni fe a lienta don güilos,

ni fe inimuta con óuebrantot*

Totan Clarines,

Luq» Viva el gran Felipe Quinto.

Sürg.Viva ion uniera bles años.

Sale Luetjer vaflldo d¿ negvo de SoldAfl^t

con EftrdlaSi y Cetro tn la mario»

Luztf. Viva eJ gran Felipe QuilJtol

Viva innumerables añosi

O, peíc a las anfias miatl
6, pefe al Cruel elpanta
de mil calabozos trilles,

y del fuego cu que me abrevio?

Rendirís B.ircelona, fin perder i*

treinta mil almas
, q fi me han

ff anguílíal es dolor ' es hales

porgue «fta todo el Cielo
cor.'



Que íCVíf^nCia ha vifto’ que relpetot

Qué temor* O qué amor ha examinado
Dioi en el hombre vil> que abi ie trata,

eihndo 2 muerte eterna rcntenciadoi

canto numero tníanie, comoh ivía

en la culpa mortal encenagados^

y porque lo ha rogado elU Monarca,
fe les ha d-do tiempo para ei llanto.

Como podré legrar ya i? ¡unfo grande,
ii fe me han retirado los contrarios)

Vnof, porque han podido coronarfe,

y otros, porque el calor les ha faltado.

Ya las Guerras Ctllarons ya la peíle,

fin faberpor quécaufa vaceíTindo.
Pues de qué íir ven, Dios, eíl'as tres lazas,

con que filabas ayer amenazando!
Quien hace penitencia) quien furpira,

porqueta Santa Ley ha quebrantado)
Yo no conozco á nadie, y no penetro
Con mi cienci i inmortal tus juicios altos.

Ea, Miniílros del Abyímo mío,
á concilio, a concilio, porque eílamos
como el dia q elV erbo vino á el Mundo,
confuíbs, abatidos, y turbados,

Mufica. Quieta, fcfsiega tus iras,

crudo León carnizero,

que no acafo fue Felipe

Rey decretado en el Cielo.
Lt^x,if.QQé voz es efta,que acaba

de apurar mi íufrimiento)

Deque íirvió inquietar los Catalanes)

Dequéiirvio mover todo el Imperio)
De qué ha férvido inficionar a Efpaña)
Si Contra quantot medios tengo puchos
fe ha de reducir todo á tener pazet)

Y eíládo en fu quietud todos lotReinos,

preciíío ( ay de mi!) tener yo guerra
con todos los Miniíirosde mi Imperio:
Es, inquietes Abyfmos de mi furia,

.íed teíligos del malque cftoi (uftiendo,

y padeciendo yo, también vofotros

haveis de padecer mi fentimiento,

Pero como mi ciencia defconíia

de vengar las injurias, q me han hecho)

Abatir, á quemar, á deilruir,

a arrojar todo el mundo d los Infíer»

nos. 'uafe,

JORNADA TERCERA. >í<

SaUfí ¡a C:tmarera,y SeatrU,
Seat»Yo no tengo corazón

para oirla fufpirar:

UE.<yna fe fila mnrisndof^

el mas inútil remedio.

Con que fe pueda aliviar.

Ahora Talgo de lu quaito;

perode vería penar,

pudieran fentir los montes
(¡a mucha dificultad.

Cam. Nt en tu mano, ni en la mía
cílá fualivioj y bella
Tolo en las manos de Dios,

podra fu grande piedad

compadecerle de todoss

pues para todos lera

duro golpe, que confirme
la mayor fatalklad.

Beat, Edaba allt V. Excelencia

quando me mandó llamar

4 los Infantes íCam. No eftuye»

y no podré ponderar

lo que fenti cllár aafente.

Te pudieras acordar

de todas las ciicunílancias)

Bíat. No es poGIble (in llorar,

referir la defpedida,

porque fue mui cfpcciil.

Sentada eílabu la.Reyiia,

Con aquella mageli^d

que íiempre, pero esforzando

ei valor con un compás,
dibinialando fu pena,

era gracia el fufpirar.

Qbíervó antes que trataban

los Médicos de (u mal:

y conociendo difereta,

que aunque querían paliar.

Con elludiofas palabras,

el accidente mortal,

(in inquietaríe Icsdixo;

Noosdá vueílra facultad

licencia para fingir,

ni reglas para aUalar.

Temed mucho, quanto t daños

fe fuelen originar,

en cofa que tanto importa,
por no decir la verdad.

¥0 macro:y porque ello es cierto

no tengo ya que efperar,

ni remedios de Boticas,

ni de YueHra habilidad.

Que quando las horas llegan

prccilTamente, ei de mas
incommodar los diícurlcs,

nohayiendo ya 4 que apelar»

Id Con Dios, y par mi ordeis

que no Yolvaii

S * 4“^

de D¿i/í RodngoáeVrrutia,
Contra el derecho del Imperio mió,

y elCic'o a la jutlicia me ha faltado.

por no encontrarle a (u mal
íP

A
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que fi Diol queda conmigo.

Dios hará íu voluntad.

Exccutaion el (?rd«ni

y mandandoipc llamar

4 losIníanui, entraron:

mas queiiendoíe cercar»

como es columbre, á la Cama»

iet díxo: ooos ccrqueis mas»

que no quieto que os moleften

los efr¿los de mi mal.

Yo os quieto como á hijos mios»

con can grande voluntad»

que cícrupulora he dudado»

(i pudo mi ceguedad

llegar á adoraros^ hendo
propüíicion regular»

fign ifícar á el amor
con prii^ciplos de adorar.

Ya > hijos mios de mi vida»

dccbtomi enfermedad
la pieciía muerte^ y quando
yo os tlprr<^ba gozar

algún tiempo^ quiere Dior»

íiendo quien es» dar lugar

á que huérfanos quedéis

en tan delic^iáa edad.

Ellees el mundo, hijosmioi^
pe rque osfirva de cxemplar
paraatelorar virtudes»

y no deber confiar

en vanas glorias humanas»
que tan preílo han de acabar..

Hincaron fe de rodillas»

para aísi poder tomar
la bendición de la Reyna»
pero a el irla a executar»

le dio un de (nía yo, de ver
los dos Infantes llorar:

tai, que Cubierto de perlas

fu roítro, era fin igual

un ttafiunipto de la gloria^

6 gloria que eílaba ya
introducida en fu Cielo»
para empezar a volar.
Volvió en sí del parafifmo»,

y entró el Rey a coníblar

a laReyna»y a fushijos».

pero empezando a explicar

aquellos diícur fot, que eraa
corrcípondícntes a eífar

los dos Infantes llorando» ^

y la Rcyna con íu mal»
deípidiendoíe la Reyna
delRi;y»fue fu dolor tal,

que hijoi;pajdire,y madrteftajjatt

Rey decretado en elCielos .

anegados en un mar

I

de bgryiujs, que vertían»

fin poderle confobr.

Voz. dentro.

Voz., Ven, Btatriz, que la Reyna
efiá (fpirando. Piedad»

Dios de las Alturas! Cielos»

áel Rey conlolad.
, 'umfe.

Sale BJlznop fzfftandofe,

EJldrop. Quando llegará b hora»

quando llegara el confuflo,

quando podrá tener güilo

un nilfcro prifilonero, ; t

aufentede fus amigos,

de fu Patria, y de íu Reino)

Quantas veces» quantas veces,

diícurtian mis defvelos

los ef(¿los de ella guerra!

Y por tanto eíloi fintiendo»

que fin propria voluntad
por ( bedeccr padezco:

que aunque penetre un vaíTalIo

ios fines de los íucefids» i.

ha demoílrar la obedrencb»

fu facrificio en el yerro)

En ella d ura prrlsion»

tt ifte, cofifuío, y iufpeníb»

los traba jos de bs armas
mas apaísibUsmefueron»
que bs hora» que fe pallan»

. trabajando el penfamiento.

A el ícííor Don Carlos de Auílib

dixc mrfentir» creyerdo»

quefueííe mas apreciable

mi infinuacion en fu intento»

’ No fiente el noble Soldado
padecer les contratiempos^

pero fíente quando llega

la ocafion» en que el imperio»

atropellando las cauías,

fe encuentran eftos afiíloi.

O, libertad ap.,ciblc!

que a los quc la gozan, vemos
labrar con amenidades
todo el güilo á fus defeor,;

Y» ó infeliz efclavitud!

hija del dolor» íufrlendo
* los azibares fin culpa.

Pero porque quiere e I Cielo» ,

aunque no quiera el vaflaíloí
'

ha de morir, conociendo»
que el que no es Jibtc,ha ufurpsdo

a b vida fu derecho.

Ay de mi! yo clloi penande:

Ay de mi! yo efioi fintiendo^



de Doji Rodrigo déVnutia.
y como en tantas t3n^as>

es dificultólo el nudio.

no le cncuentca 1» mem^xiaf
(ino con ti Icntimitfito*

Deicanfemot ya, potenciáis

(] es que delcaníar podcmofi «

porque ia memoria en ícxxnas

y la voluntad lintiendo,

xnaJ pueden darle locorro

Mirm d la (ottina,

5 un eíclavo entendimiento.

£1 Rey Ule: yo me quito

de fu pre(cncia,quc el Rrgio
i^blante cftreóiecc al hombre,
íi le coiiñdera reo.

Sale Luctftrde Heimham^
Lucif.ElRty baxa peníátivo

con el itfaufto iucefíb,

y he de v^r, íi puedo hacer

mucho mayor iu tormento.
•. Fonefe dunUdo»

Sale PheÜpe ^jnío , el Principe, y el

Duque del Ano de luto»

Pk/.No me digas nada,Duque,

que para mi no hai coniuelo.

Luii.No fomos de bronce, Duque,
díXánosellat íiüticr.dc.

Dí<^.Señor,qué havrd íucedido,

que no iodríponga eiCielol I >

Eíio es aísi: y no le ignora,

que ¡os mortales debemos

cRar fíemprc tan conformes

con los Divinos Decretos,

que parece que fe iniuiia

4 Dios, con les íentimientcf.
,

»f//.Sfñor>tu dolor ei jultc:

y por la paite que tengo

de pedir una limolna

en tu elclarecido Reino,

ñento tu quebranto tanto,

que me eíloi cempadeciendó

de ver á un Rryi y a un Infante

con tan grande deíconluelo.

MiraelBiey al Infame con el Ihnzoen

ks ojos.

p/je/.Hijo mió de mi vida !

Daq.Hermano mío, no es efie

lo que ié dice á quien íicnte:

que lo centrarlo debemos
cxecatarjporque 4el trille,

para que tenga confueio,

no fe le ha de fubeitar

la caula de fu tormento.
Luc, Eíío es fegun opiniones:

y yo fiempte ia quo }l«Yo

I

es, dejarle d un Corazon
rcipirar ello ct íiittíendo;

poique nunca le lofuquc

I

elinjullo luírlmiento.

Quando hai caufa pera el llanto,

I
le ha de llorar: y Ju*eft¿fu,

I; ferá conftguir llorando,

I el deieado le Isiego.

I

Si ha perdido el Rey la joya

de un imponderable precioi

lera polsible olvidar

íu valor el penfamiento f

El R(y,;)Prtn(ipe con los Ihmcos en les ojos.

Si fuera bronce gimiera,

llorara aunque fuera un lefios

porque quando eifá un dolor

en el corazon latiendo,

íi fe pretende oprimir,

I

no es mucho que rompa el pecho.

He de ver fi puedo hacerle ap,

morir ra biando
} y íintiende.

Y íi no fueran, íeñor,

los motivos que fabemoi,

caula de tan gran defdícha,'

pudiera el entendimiento

íolicitar el alivio,

fí no en todo, en algún medio*

Fero'que Rey ha lufrido,

que gozando en paz íu RcinOf

el padre de fu muger
fea el cuchillo mas fiero,

para quitarle á fu hija

la vida con fentimientos

)

Ella es pena intolerable,

1

y es anguilla, que en un pecho

introduce crudamente

I

m uerte,rabia,¡ra, e incendie.

Pero porque no témate

I

cílc toíigo, 6 veneno,
deben ier puertas los cjof,

. para que le lalga el fuego.

I
Con el Duque.

j
Prudente ferás, fenor,

I
mira á un Infante en fas tiernót

I
años huerfano,llorando

J fu perdida madre, fiendo

Í

fio menos pena mirar
k Iu padre fin coniuelo.

Llora, Infante,ficnte,gime:

I

t t llora,Rey,que el ’iufrimiento

ferá para otras elpinas,

no para dolor tan fiero.

Kej).Haide mil vamonos,Duque.

!

j
Lí^/í.Hai de mil en mí pena muero.

I
liifr/indo dLuc,ifr.

^ Duq.
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Diablo. vaf
Lwcí/Y aunque dfgni elinfíerno,

fi Botica» en que has de hallar

á codos males remedios.

Saltft Liiqi*ete,yel Sjtr^ento^

LfífComo puede el Rey dexar

de cafarft
I y mas citando

de fOCa ed id» y entendiendo

con maquinas de cuidados i

Pues íabe el Tenor Sargento

lo que importa eítar á el lado

del Rey una Reina»quc es

en Tus auTencias el Argos»

que aíTegura los aciertos»

quando cHá el Rey defeanrando)

Sairg.Yo bien conozco, Luquete^

que dices bienipero citando

tan tmniediaca U muerte

de la Rein3»n¡ en dos años

ha de cala ríe: eíto es cierto

en buena razón de citado.

Luq,\iai poco entiende u(te,9migo,

de lar cofas de Paiacio.

EñTis etiquetas» fon

buenas para un pobre hidalgo,

que porque digan queñente,

y que es rummamentc honrado,
con grande ca ute la g uarda
la barba, y el luto un año.

Pero eíta es una malicia^

que con clU clt-i azechandp
la que mejor le parece»

halta que leda el trampazO;,

Noíbn afsi los Monarcas»
amigo» porque en pifTindo.

cinco» 6 feis metes» como es

alia fu razón de citado

del hidalgo»pa0ar tiempo
para citar aniayciaando;

fabráulté aleñar Sargento,
que es acá tan a el contrario,

que Como no hai muchas Reinas,
que amaytinar»cn llegando
laocafiondea en dos mefes,
lea en tres, 6 fea en quatro,
cierran Tropas, y fe pueblan
los cambios de Soídadoi,

y traen Reina, ó llevan Rey,
en menos que lo he contado.
Yo tuve noticia el Lunes,
que havría un Parte llegado

á Parmaj y fegun fe fuena,

prelto fftara el Rey cafado

coa la Princefa Xíiibcla,

la mejor Paoia^quc ha

\

Rey decretado en elCielo^

1

Dios al mundo en machos {¡gtoij

f'goii ayer la pintaron

dos Soldadat»que la víetOA

en lu Coto eitar Cazando.

Stifg» Pues Cazan también las Reiiuil

Li^^.No digo»que es ulté manco l

Pues qué. diñculcad tiene

tirar un piltoictazo)

Y es ulté el que es tan valiente,

que encuentra e0bs embarazos}
Sarg Por vida de San Raymundo
LitqMitt ulté no venga el Gato,

y demos con todo en tierra.

Vayafe ulté mas afpacio.

Sarg.Qué Gao, ni qué demonio?
que por vida de San Pablo!

Vajadendo d ejpacio enforms

de León, y Je pone d la e¡quina

dcl rabudo»

Aunque .viene hecho León,
por San Pedro que es el Gato:
le ve ultedeñor Sargento?

S/irg.Hombre,nie citas provocando!
Por vida de los Dsmonios l

Repara en Lucifer»

Juro á Diüs,qae es el Gjto:
Luquetes Lí^^.Señor Sargento,

Te parece que nos vamosi
Lííq.Yü ¡rmcí Elfo no, aunque iuphra

qq<dar aquí h^cbo pedazos.

Yo ya le he viito d uíté el pan
debax 3 de los íobjcoi;

uíté es todo planta,amigo,
á modo de los milanos»

que en quitándoles la pluma,

ie les dctcubrcn les zarzos.

S^rg. Eres'cl Demonio,hombre >

Luq, No foilino un pobre hidalgot

pero de nada me alTuito .

en Tacando mi Rofatio.

Saca el Rofario»

También tengo yo aqni el mió.

Luq Pues defcuidate en iacarlo.

Sa*g Luquete»y qué hemos de hacer,

íi viene á nofotrot? Lfsq..Tant9

fe puede cercar,qae corra

Luquete mas que los gdgor.
Sarg.í^o dices» que eres valiente!

L'4q No hi¡ Valientes con los diablo!.

Sarg.Y el Rolarlo? Lr^q.Aqui le tengo*

S/rrg.Tambien tengo yo Rofario.

tííq.Quien Creyera ver a ulté,

ieñor Sargento íudando.

Vale un poco dzia el Sargento»

1 1 Sargs Luqmtc,m¡ra que víea**

luq.

>

I



de Don Rodrigo deVrrutia.
¿n^.Tirale Con (iRoíaijp.

fsíra ua lindo Pedrero.

Utq. H'^niWc, no me eihs matando
dcñendect dél^ 6 puedes.

VMft^z.ÍM Luqmte,
Por vida de San Leandro

!

mira nolllegucs.Dcmonfo»
reme á eftc Santo Rofario.
Señor Sagentft;- S.rg Luquete.

Liéq.PittCf á uíté que noi yamos^
S^rj^. Que es ir ñor aunque Tupiera

quedar aquí hecho pedazos,
aunque elToi ya medio muerto;
Eltoei pagnte , villano.

Lu q Qué tan valiente es ufte,

ftñor Sargentos S^r^.Me efpanto,
de que me preguntes eíTo,

hevaíjtMfe Lucifer con modojerh , y af-
fembroio,

Sar^.Por Díos,que ha llegado el cafe.
jírratic tn los dos a covrtr

, y íiUci^cv (tiis

el/ospegándoles,

Lw^.Jefui mil vecesl Jeíus l

Sar^, Arredro te vayas> Diablo, vanf.
Sale el Gtfiiral EJlanop,

lEJlan, A lbriCf3s,Cieloi piadoíüs.
P<irece que van llegando
mis fortunas, porque el Rey,
dicen,que ya it ha cafado
con la Prrncefa de Parma,

y que U eftin eíperando
por inftantei ; Santos Cielos,

diTponed-dt vueíira mano,
que quiera ya condoler fe

efte Rey de míi trabajos !

No es natural, quando llegar
Con la Reina á elle Palacio,
aliviar los Priísioneros,

y confolar fus VaRallot l

Si, que c$ política jufta,

y tan antigua, que eftando
algún Rey para cafarfe,

dio premies anticipados,

moltrando con bizarría,

que aunquenohavia llegado
la hora de fer dichofo,
eftaba manifeftando
en dar albricias, el guRo,
aun antes de eílar cafado.

Tocan caxñs,y clarines.

Los Reyes fin duda vienen
dándoles vuelta á Palacio,
«hacen aqu i maníionjogro
quanto tcn^o imaginado.

^ahni:helipe^ijH ,tQ^la

^3
Aunque os haya parecido^

ieñora, bien el Palacio,

no es lo peor que hai en U
cfte penúltimo quarto.

Re/».Muí butiiocUa.PAr/.Saqoen filial

p^ra drícanfar un rato,

Sacíin dosfidas para el Rey ,y ¡a Reina*
Tomad,íiñ'^ra el afsienco,

Sientanfe,

que aunque quiera lo bizarro
b-<cer publico el valor,

I

mui bien lo ha veis demoftrado*
Re/;s.Coiiio fue mí iutlioacioa

á la caza, y el cuidado

I

dc feguira el Javalíi,

á el Corzufio, ó'á el Ven^do^
me divertían la vilfa,

para lograr Caminando,
el tiro en rifando cerca,

que es c)iÍ!> de aquel traba jo>

y Como en tito ie ceba

el apetito, era tanto

el exerekio, que hacia

I
quando efiabamos cazando,

I
que no me acuerdo en qué dú

j
pudiera haver me can fado.

i LuqdAui buenos ratos cíperai^

|

ií.ñcra,fi gufias tanto

de la c^za, que aquí ha* mucha
en ios Cocos fepar ados.

''

1

^4».Señora,aunque tan indigno,
celebro que haya llegado derodijíí^
la ocafion, de que á tus pies

te refiera. RemXevantaot. en pie,,

£ílm Ooi muchas gracias al Cielo^

de que efte tan defeado
dia configa tu Reino,
que eftaba con el cuidado,
de que pudieficn los mares
cauiatce algún fobrefalto.

£n hora dichofa vengas
á fer coníuelo, y deicaníb

Arrodillafe a e l Rey,

de el Invicto Rey de Efpaña,
qucDios guarde. PAel.Levantaof.

^Aw.Pfitsionero íoi de gucrra¿

y ha fi cte mefes, quetaho
d mi cípofa, y á mis hijos,

que eftán en continuo llanto

pidiendo a Dios, que ya quiera
tacarme de efte trabaje.

Con el Pueblo el Rey AduerOj
feñora, eftaba indigniidc;
pero encrai>dQ Eftér d hablarle,

quid© ti Pueblo perdonade*
Que



^4
QaÉ tu trei Eilsfi no hi¡ duda;

qu« yo fo¡ el Pueblo, ei claro:

Affaeroeicl Ríy,icñora,

duelete de mis Cuidadot.

Rfibí.Por fcr la primera Cofa,^

que con vos me haneoipcñado,

fí no huvíeíTe inconveniente»

aliviad a cfte Soldado.

P/r/.Yaeftás libre, General.

dtrodilUdoá la Reina»

Ejlarj. Dios premie.tu favor tanto^

que hijos tengas, y les veas

de Laureles coronados.

Lüq.Vaya con Dios V. Excelencia.

¿flart.k Dios, Luquete. vaje,

Lf/q. Cuidado
con el camino, no fea

que faiga al encuentro el Gato.
^

Rfi/f Que Gato es eíTe, Luquete í

Lí#fQué Gito^fcñoraí un Gato,

que es Clérigo es Colegial,

es Galán, y es Hsrmitaño.

Colegial fue en un encuentro,

que con el íenor Don Carlos

de Auíhia tuvo una mañana,
^

muí circunípcéfo, moífrando
una endemoniada ciencia

en unos confejos raros,

que ledió. para que fuera

todo el mundo deífr j;zado.

Fue Clérigo en B rcclonaj ^

. y íic argHmenteaadü, , ^ ,

decia álosde la Plaza,

que aunque eiluvitííen (itiados

dos años, no fe entregaran,

Gno es Gendo hechos pedazos.

En Aragón fue Gaian,

que entre aquellos Cortefanos
introduxo una cizaña

con fus privilegias rancios,

que huvierade dedruirfe

todo Aragón fobre el cafo.

Fue Hermítaño Con mi Reyí
pero en vez de confolarlo

en la muerte de la Reina

(que ello ha vrí ya mas de un año)
coa unas iniquiu vocci,

C( ino G fueran de un Santo,

}(í¿o á el Priacípe, y á el Rey,
mas de un hora eílar llorando,

con unas podsraciones

dei Demonio: Elle es el Guo.
Lev untanfe,

p^’/.V3monos,reñora. Rf//s.Vamos»
que defeo ci'Gtig

ádmie las Giras tienen

fu hibicicioii, 6 fu abrigo. Vanfe,

Salen L* Camarera,y Beatnz» ton efeo^e-

tas^veíltdasdeCazadoras»
• • * I

,

Caminera,? jx aquiitxo la Reina»

que havU de haver Calido:

efpcrarémos un rato

en ellos amenos Gtlos.

Si Tupieras, Beatriz mia»

el güilo que he recibido

en conocer á la Reina,

Creyeras, que no imagino

tener otro en efta vida

I

de tan grande regocijo •

Beat.Vo celebro tu buen güilo;

(

porque fu hermofura, y juizio»

ion bien difpuellos imanes,

para robar alvedrios.

I
Camarera, Mucho la celebra el Rey;

I
pero es fu mérito digno

I de quantas veneraciones

á méritos fe han debido.

Dinie,Beatriz,Ga pafsion:

qué cuerpo, y tulle havras vifto

mas airoíb en movimientos»

mas Conforme en lo pulido»

mas bizarro en lo derecho,

I

y mas bien entretexidos

colores con hebras de oro,

que el Sol matizó entre rizos»

I

coral con nieve» ó clavel

encarnado con narcifo t

Brevemente la haspintado:

yfiendotoda un hechizo,

las demas ponderaciones

fonh/perbolei prolíxor.

dentro»

A la felva, á detener

el Javaii,que ^vá herido.

A el monte»hcrmofa ífubslá»

que los Corzos fe han huido.

Cíimar,V¿moS) Beatriz,que G aCafo

aquel )avalí va herido,

puede ha ver riefgo en laReina.

Beat,Dioi la libre de peligros. W*
Entra la Reina por ana pmrtat y {^l^

I

por otra,

9e¡n,Ea lo afpero de elle monte
eljuvali le ha elcondido:

Í

yo he de confeguir.iu muerte»

G puedo lograr el tiro.

FheLdot aqui vino la Reina;

y fegun fus hucUai;dígo,

I
que fe v^ precipitando

I por loi mas afperos Gtiof*
‘ ^ Sale

Rey ílecretd'io en el C'telo^
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de Don Rodrigo de Vrrutia.
Sdle el de eax^ácomo el Rey»

|
inquietamente llamaban

Vieq» ?eaor* ?h:l. Duque, íioueaie»

que h R:¡na ie ha periiido.

Sálenlo Qomñrerñ,y áeattif.^

iS

Cám Que coxifuGones fon eftai^

Beatriz) Porque yo ímigino»
que la afición de la Reina,

ha de íer fu precipicio.

SsleU Reino afJ'tfftodáí,y€Me [obre los

brdzos de lo Comjirera,

B^eirtM, Ay de mi i valedme. Ciclos!

libradme de cíU peligro.

Sdlenel Rey, el Duque, y L</fi4etr.

P/^fi7p.Hermofa líabelaí Qaando:
Pero qué eseRoJ Que miro)

Vuq. Señor, havráíido elíuRo
del Ja valí, qu^ba herido.

fhei Reina) Señora) Retn, Ay de mil
no sé como ya rcípiro!

En pie{oU,

Que dudaba de mi vida
en lanzetan ex^uiGco.

Pk/ip.Que ha íucedido,íeñora)

Vuelve en ti, que ya has falido,

íegun miro, vi^loiiofa

del riefgo en que te ha vrás vifto^

Viftltuens),

Riin.Yz viftes. Señor, ya viftes

aquellos frondofos Riícoi,

d quien el Sol no fe atreve»

por lo intrépido del (¡tío.

Yo mui bien reconocía,

por loe marañados rizos

de la Montaña, que era

coníufioo,o laberyntho,

que manlfeRando horrores,

prevenía á un tiempo mifmo»
que era fondo impenetrable»
6 fcpalcro de atrevidos.

Pero como las mugeres,

con la propeníion mcimoi,
por nuellro Tero, de hacer

r igorofos efcrutinioi,

me entré, el Bofque penetrando^
poco i poco íu recinto,

con tanta refolucion

de ver lo mas eícondido,

que era empeño del cuidado
no volver fia íu regifiro.

Hn el comedio del monte
oi un efp intofo ruido,

que tal vez me parecían

lamentos d« hombres perdidos;

y tal vez juzgaba, que eran

. fieras» que con fus bramidos»

.f

fus aufentcs cachorrillos.

Reparé en una enfenada»

y fue mi vifia teftigo,

de cRar en difiintas grutas

Leones de cinco en cinco.

Intente volverme; y quando
la efpalda volví, un gemido
llegó a un fiero León,
tan cerca de mis oídos,

que eliremeciendo mi Cuerpo»

no pudo dexarme arbitrio

para procurar fu muerte,
temiendo fi erraba el tiro»

que pudiera íer mí vida

delicado faCríficio.

Vuelta en mí,aunqne demudada,
a poco tiempo examino,
que fe venia un León»
Can grande, y enfurecido,

que enmarañada U frente,

y los ojos encendidos,
empezaba a darme muerte,
aun antes de hayerme herido,

Viendome yo en eftc cft recho,

fin encontrar tnas abrigo,

que el fuego de m i e feopeta,

para haver de refiRirlo,

le dezé que fe cercaffe,

porque como era pcccifio,

que uno de los dos muriera»

él a el golpe del martillo,

ó yo a el furor de fus gar ras:

y eRando ya quatro, ó cinC®

palios, le pule los puntos

en el juego del codillo,

y le vi pueRo a mis pies,

aun antes de oir el tiro.

Revoleándole en fu íangre,
' volvió a dar otro bramido,

y podiendo levantarle,

medio arraRrando ha venido
figuiendo mispailof. ERc
todo mi íucefib ha fido:

Por eRo llegué aduRada;

y fi ya he convalecido,
ferá, feñor, porque tengo
la gicria de hayeros viRo.

Pfríl/p.Raro cafo!

Dí/q'Raro afiombrol
Cam. ido es, Smpr,un prodigio.

PAe 'rp. Vamos i darles las gracias

a Dios, porque fu amor quifo

con fus piedades, libraros

4c taQ notable peligro, Vanfe»

D Salcff
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^Alcn Lhís Trtrttiró el jf U

cijx cMjaJos.

Li^is. Prima» no se qué ca mi Padrt

he rcconccido» y íienco^

que en le s mas celebres diat

tiene inquieto el penfamiento*

Con la Re/na mi Señora

le 01 habUr un dia, y creo,

que los dos eftán tratando

cofa de grande myfterio.

Conmigo elém mas propicios»

que otras veces: no penetro

ius difeorfos» aunque puede

ítt, que nueftro elhdo nuevo
les fea de tanto gado»
que merezca ius exc<£R>f»

\ no firá mucho» prima»

que quieran dar vuelca a elReyno»
por eliár ya (in cuidados»

y eífé obiervando primero»

íi lievandofea la Reyna»
podrá deicanfar el pelo

de fu obligación en mi»
riqufl corto» 6 largo tiempo
de fu auíencia: £(te esdifeuríb?
pero Dios fabe lo cíerto.

Primo» con mi corta edad»
no todo lo coaiprehendo:
íi ci Rey mi feñor refue lyr»

^ que le íir Vas algún tiempo»
íiempre íerá gloria tuya
obedecer tus preceptos»

S i no fueñTe áísi: y acato

con < i tÍ€Di?po conocemos»
que puedan icr íus trillczas, ^

porque en algo le cíloryemos»
cafa tienes en Aílurias»

donde no faltan recreos»

ni vaflailpi, que defean
con natural gufto vernof.

Luh, No haí quien de las Cofas (ca

mejor seíiigo que el tiempo»
Sfib Lucifer njfjltdo de negro*

LuctfYot no falcaba otra cofa /ip,

á el eftado en que me ha pueda
efte Monarca cruel,

efte David^ó ede AfTaero^

Zw/i. Quien eui»hombrcl ó q quieres!

Zucif. Señor» foi un Eítrangero»

que paflb a Flandej: y acafo

por i asn otkias que tengo»

jlcgae á ver ede Palacio:

ptrdona G ha Gdo yerro.

He de ver G puedo hacer ssp»

leyocar ua YÜi deoietOt

Rey decretado en el Cieíoy
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I

Luis, Y que cuidado te lleva

hada Flandcsí LucifVai hercdettl

de unos grandiofos Edados»

y no sé qué impedimento
hallo la Judicia en mi»

que me dfípojóry G puedo»

mi precenGon es vengarme»
dcl agravio que me han hecho;

f^uelve azU U cortina.

Ya llega: 6 pefea mis iras» af, .

de quantos modos padezco!

Sale de camino el Ouqj^e conunpUegu,.

I
D«q. Señor, en Sin Iidefonío

queda el Rey» con eüe pliego i

me envia» y Bie dio la orden»

para que voIvícíTe luego

con la reípueda.Cí/h.Y pues,Duque»

como tda m i padrea Buq, Bueno»
Luis, Y la Kryna mí Señora^

Dr^q.Tambicn elU buena. Lr^/nBueno»

que como tengan fdud»

yo viviré con coníuelo,

Luifa. Oales mis memorias» Duque»
íííTíj Cumpliré como precepto.

£«/>*. Saca, Luquete, dos Gllas»

por G es diiatadó el pliego»

Sienta¡eel Prtnche^y la Brmcefa,ylee,

Porque ha llegado el caña» amado hijo»

de que mis defengañoi fcan medio»

para ha V CE Conocido de eda .yida»

fusfaifos gudof» y fus grandes rkígei,

Y Gehdo tu tedigo de ci canfancio»

que he podido fufiir tan largo tiempo»

proporcionando medios en la guerra»

d Gn de Confeguir los t rían fes nueftrei*

No cdrañar4S,amante hijo mió»

que pretenda aliviarme dede ftCoí

y no porqá misombros faltan fuerzas»

les encargo á los tuyos mi coniucl0
|

q esa un timpo lograr mis defengañ^h

con el alivio de que ya ellas puedo

en eft^do^que putdc excrcitaiíe

tu fangre, tu valor» y entendimiento»

Y proGguíendo como amante Padre,

renuncio en ti, querido Luis Prim«o>

la Corona,que Dios pufo en mis

deide mi tierna edadihada cfte tiempo»

En fu gracia la gozes muchos años»
^

y a todos mis VaíTa líos te eíicmMenu^*

que íi fuf^ATcs con ellos fu propicio,

también hallarás tu propicio al Ciclo.

^

No es fer Rey otra cofa.q un bué Padrf;

y como fe dilpuíb alsi. fabemes»

que no íe ha de dexar d los Leones*

(aciarfc^con la íapgre de Cvjzdtfos.

I

1

1



de Don Pedro de Vrrutia,
LiRcina cfiajhijo mio> tan coformc
con mi rclolocion, q hz íido e^éplo

füCi nújüdu juicio, y iu prudencia,

pra que configamos cftc acicrt®.

Nada quiere del mundo fi clRcriro-,

y como es el Retiro mi deíeo>

citamos can conformes,hijo mío,

q ya nada del mondo apetecemos.
De parte de la Reina Ic dirás

á^cü cfpora,q goce en paz el Cetro,

q rcnücia en íus manos mui guitola,

quedando pclarolbs fus deícos,

de q íea fu obfequio un Reino folo,

porq quíficra darle muchos Reinos.
CóLíioste queda,amada pieda mía:

: con Dios te queda, amado Luis Pii-

mcro,

á quien cü muchas lagrymas le pido
que profpcrc tu vida largo tiempo.

Levdntafe*

El Rci de Efpafia tu padre,
que te cede fus derechos.

ijiiird frevettidd mefa, > tÍ7ittYOyy pdpe/^,

Q :¿ es cito que me Inccdc >

haz que laquen un tintero,

le rcíponderé ámi Padre, -

fi el Señor me diefle acierto.

^
Elcri be,Duquc.Z?»y.Obedezco.
cofi a/^undJulpenJion yy no refute si

Duque.
ift/V.Padrc mió mui amado,

recibí con vueítro pih go,

quando menos ioelpciaba,
un gufto , y un Icntimienroi

El fenti miento es,fcfior,

que quando piadolo el Ciclo
©s libro de tantas lides,

tantas batallas, y ricfgos^^

y quando yo imaginaba,
que eícando en paz vueícro Reino,
tendríais con cita gloria

el güito de poflccríd,

encuentro cfta novedad
tan intcmpcíiiva, fiendo

motivo, que me ocaíiona

maquinas de pcnfamicntos;
El güito cs,fcf]or,qiie eft^ndo
tap obligado á fer vaciero^

27
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en difguftüs, y en contentos^

(i en admitir la Corona
os agrado, no pretendo

la dicha que trac conligo

íu valora pues loto quiero,

que encendáis de la obediencia
mi natural rendimiento.

Lutja. Di á la Reina mi fefiora

qua nto cftimo íus cxceíTos.

LuísMí prima, fcfior, elcima

con fino agradecimiento,

tantas honras á la Reina
mi fefiora j y en fu obfequid^

de fu Real manó recibe

tan gultofamencc el Cetro,

que envía fu coraron

en rcccmpenfa,crcycndói

que íerá en todo díchofa

fi le da un baño en fu pcchój

Y citando mi prima, y yo
rendidos á los pies vudtro$j

en tan amable conforcio,

pedimos los des á un cicnapój

que vueftras vidas conferve,

como fon nueftios defeoSi

y que al fin de (^las íeais

coronados en él ticlo.

Luifa Ifabel de OrleañS,

y LuisFernando el Prímeró;
Levdntdji el Frincípe>y hdviendo dohld.

do elpapel elDuque katd lo mejtno.

A el Rey mi padre dirás»

que apreciando fus confejos,

quando llegue la ccafion,

pcdif¿-á Dios el acierro.

Duq.Lo haré como me lo ordenai?í

vcí,feñor,i tus pies pueíco. va^¡
Lucíf.Yoit doi la en hora buena;

pcroifcfior,tc prevengo,
que en baverte canto henradó,
ninguna merced te ha hecho:
porque recibir finezas,

que producen iníolsicgos,

esdw en vafo de plata

diísimulado el venene.
luJs.l^ú dices mal,que las dichas

todos las apctéccmos;
pero íuelen los pefares

Í^S*í cgfl cli,^2 un tiempo-;
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Lfé^. Srfior, cíT; cS el Druuíii

. l’.i es d

i

. com ) 1o lab re iTI ) s ?

Cereaje Luj^u:te i Lu:ifer , y en áUx

%ej deCret q)do eáelCielos /

/

vai^Jiri.

lü^^.JeíüS mil vccesi Lu:if. Rabiando
m.leras tü> como yo muero.

Cif por (potílhi^y fa lefriego.

.¿«/Vjclus mil veces !^i/y^í.JeUisl

Líiqf^o has cortocido, Icñor ^

Si yo mili bien > que cftc Perro

eftab^a dcfclpcradoí

ic todos (us enredos

_ acridü Dios,que fcan*^

en publico delcubi éreos.

Anda con fciicicntos diablos,

ó con Icis mil y Icifci éneos.

¿^^/j*Dios nos libre de fus iras,

que harto trab:
j
j tenemos

con permitirle a cl Demonio
Dios ,qnc ande liempre cncubicrccf.

Mujtc.^o pueden las aíLxhanzis

contra el poder de lus Ciclos

. lograr triumpho, que no lea

vergonzüfo abatimiento.

Yá ha llegado la hora con el decreto’,

y íerán dos C >rünas, p.íz de los

Reinos.

Tocan CUrints.difparajtdo tres o ^'i (tro

líYOssy de[puesjakst elDuque con la 7o ro-

7i.i pira el>{eyja Camarera con otra para

lampina y el Cetro
^ q du a i el /(^y^en dos

filvillasyy fale el Sargento yBsatr;^.

De rodillas.

Vueftro padre , Reí ínvido,

lf¡va?iiafe etPrincípey vuelveje afentar.

profiguicndo lus intentos,

y queriendo que las obras
lean fines verdaderos,

para que fu amor conüantc
llegue á cl co’mo; y conociendo,
que ha de fer cita Corona
gloria de fu deícmpefi

os la envía, y m: da ci orden,
pura que á vucítros pies pueño,
lea teftígo de verla

en vucíiras íicnes: El Cíelo

I

I

ít

I
TomiU ti PrinTtfé.yft ü^poitt:

I
Levintaje el Duque.

ds la conlcrve,ícfior,

con can gloriólos aumentos,'

que quancos Mahometanos
rigen

, y gobiernan Reinos,
Elyy MuJfc.Sc vean á vucílros pies

con eíclavos rendimientos.

Cam.trX á mi me manda la Reina

mi fcfiora, que entendiendo

vueftra Mageñad, que havian

llegado ya fusdeieos,

recibiera cfta Corona,

Tómala,y fe lapone.

y que dícíle á el Rey el Ccti

Tómala*

Y que como inccrcflbda

en vücrtras dichas, y acídrto%'

Ellay Vf/^.Con rcndkia voluntad

rogaría á Dios por ellos.

Sientanje los dos.

Duque, á rní padre díüíSi

que obedecí lu prcccpcoj

y que hallándole incapaz v

mi fiel agradecimiento'

de poderle compeiuar

fineza de tanto precio,

en canco que Dios le premia,

lea U voz mi fiicneio.

Duq, Cumplircjleñor, el orden.

Tu,Camarera, figuiendo

clic norte, le dirás

á la Rcína>q jc no tengo

voces, que alcancen á darle

feedeun reconocimiento,

que ha de tener por efe lavo

en la cárcel de mi pecho.

Luq. Y porque ha llegado ya

Levantanfe.

la nucíira,tcuor Sargento,

díga ufté conmigo: H i fido Todos»

Toca^clarines) y piran.

l^n Luis Fernando cl Primero,

yDofia Luífa ífabél,

decretados en cl Ciclo,

con rabia de ‘Lucifer.

N.
Con licencia ; En Sevilla', en la IMPRENTA REAL, Cafa dcl Corred

yicio,


